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Mausoleo de Aiiguslo. Quedan de él los antiguos 
restos. Suelüiiio y Strabon dan descripciuiie* tie esle 
inonumenlo, ((ue rivalizaba con tníio lo que tle la pn 
luera anlizíledad Uabia en esle género.

Puprlfi de Ripela. Construido l-oii piedras de un .ar­
co del Coliseo que cayó por un temblor de tierra. Las 
barcas de la Sabina y de la Umbría sobre el Tiber se 
detienen alli, v depositan eii su orilla vino, trigo, aceite, 
leño V otros <lc los muchos artículos que se consumen 
pn la ciudad, á la cual se sube por dos ramblas circu­
lares de veinte escalones, teniendo enfrenle la iglesia 
do San Gerónimo de los Esclavones, y el magnifico 
iiorlico del palacio Borsbese.

Palacio lorahese. fes uno de los mas hermosos mo­
numentos de Roma, \ dala desde el aOo 1ü90. Es muy 
Brande; tieue una m'asnifica galena de ««a^dros, mu 
filos salones y un pórtico sostenido por S)6 columnas 
de granito. En esle palacio habitó Carlos I V , el abuelo

I , VráoH los líos nnurrui anicnoi^'.
^ 5  de Af/osto de l 8 i ‘J .

VISTA POSTERIOn DEL PALACIO BORSHESE.

de Isabel I I .  cuanda después de su abdicación tuvo qu9 
retirarse á Koma. . ,  . ,

Campo de Mar*o. Pequifua plaza que fue en otro 
liempo €\ campo de Marli'. Antiguorocnte este lugar se 
hallaba decorado con soberbios edilicios.

Pasando por las igk'fias de Santa Mana Magdalena \ 
de Santa Maria in Aiiuiio se llega á la (W  Pan-
leo». Hasia el pontificado de Eugenio 1\ esia plaza per­
maneció llena de los escomliros que habían aglomerado 
sus devastadores. Gregorio S l l l  to o  le\unUr Ja fuente 
que se cncueiitra en esta pla/.a, y sobre ella Ciernen
te X I colocó un obelisco. - , . 1 1

t i l’aiiteon es el mas perferlo v  el mas intacto de to> 
monumciitos.de la antigüedad, Habiendo sido erigido 
M)r Agripa en el flño ilc Ron^a 7*27. Era el sanluonod6 
os terribles ills'íesqiie impusieron á Roma la conquista 

dul mundo. Permanece ta! como cxistiü en lo.s tiempos 
de .¡Varipa. cuando lo levantó esle gran romano para dar 
gracias á los dioses por la victoria de .\ccium que hizo 
a su cuñado Augusln dueño dcl mundu. No es este mo­
numento, cumoel Coliseo, el cspectrode la grandeza ro­
mana, es su imágeu fiel. Bonifacio 1 ' lo consagro a la 
Virgen v á los mártires. Alli repasa Rafael, en el nicho.Wicrn»íln p mi<mft inr.ilara

um-
V i r E C I l  V ü  103  111(11 U 1C 5 - f » » !
iiue al pie de un altar había licsignado el mismo 
su sepulcro. El pórtico del Punleon consta de 16 co 
ñas de un solo troto de granito oriental blanco y negro; 
el templo es de forma perfectamente redonda en su in­
terior V tiene 150 pies de elevación, siendo todo el pa­
vimento de granito y de pórliilo; no tiene ventanas; su 
Ijóveda-tam^ioco tieue techo, pero presen a una aber­
tura de »7 pies de rádio, porla que bajaba la luz al 

tOMO Vil. ‘¿ i
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leuiplo V áubia con el incienso el humo ele los sacrifi­
cios. ‘ .................... ...

Plaza de la Minerva. Hay un obelisco egipfüo levan- 
taiio por Alejandro V II. En esta filaza se enc'nenlni 
Sania María in Minerva, iglesia editicaila sobre liis rui­
nas de un lemplo de Minerva, couslruido por I'omiie- 
yo; iMsrleoece a los dominicos.

La üiiiversidail. Edificio romenzado por León X  so­
bre ol plan de Buoiiaroti. Seilama la Sapienza, a causa 
de un verso esculrndo sobre su puetla principal JinUiuni 
«aptfníí® líinor bo7itíni. el lemor de Dios es el princi­
pio de la sabiduría,» bellUiina inscripción para ini silio 
donde seenseñan todas las cienciasuiimanas. En lii re­
volución de iioviembre se bailaba ocupada por los ca­
rabineros, empero los estQ{liante_s_formándose en bata­
llones hii'ieron desalojar este edilicio donde aun existe 
la Irgion universitaria, que á las órdenes de Ma^íini 5 
de (jaribaldi es uiia de las (|ue mas han sustenido 
contra los franceses el sitio de Konia.

Palacio Madatiia. Edificailo por orden de CalabuD 
de Módicis, aquella célebre florentina qne dl■spuê  fue 
reina de Francia, y por eso ha tomado el nombre de 
Madama.

1‘itlacii) Jiustiniani. Es el mas pobre en cuadros.
Siiii Luis de los franceses. Iglesia edificada en i::89 

por Enrique III, rey de Francia;se baila servida pi>rlos 
fianceses. _

San Agnslin. Iglesia edificada por Guillermo de 
Stiintcville, embajador de Francia en liorna. Alli se ve 
i'l prodiftioso Isaías do Rafael, que ijuisn lanibien hacer 
un profeta a la manera de Mi|iuel Aiiael. A los pies de 
fsta i¡?lesia se venera una iniágen d e li Virgen llama­
da del Buen parlo, y es tanta la devocinn del pueblo 
de Huma que las paredes todas dol lempio'cn sus tres 
naves están cubiertas con grandes cajas que contienen 
mil.igros (le piala. Anle esla virgen. Jespues del ase­
sinato del desgraciado ministro llossi. qniso ol asesino 
<lepositar el puñal concueá la entrada de la cámara 
le habia herido. ¿Era e fanalismo, ó era un irunico 
sarcasmo el que babia becbo depositar á los pies de la 
madre del Salvador del mundu e homicida acero?

Otras muchas iglesias ricas, bellas, magnificas to­
das. se encuentran en esta misma dirección, porque 
Roma encierra en su seno nn tesoro de artes y riquezas 
eu sus muchas iglesias. San .Vnlonio de los Portugue­
ses; San Apulinario. que es la capilla ilel nalacio donde 
se reiinia la cámara alta cuando estalló la rcvolucion 
lie noviembre; el saminario romano; San Sal\ador in 
Lauro; Santa María in Vaticella, cuyo altar mayor es 
de una esqui^ita y rara magnificencia; Santa María de 
la Paz. que tiene un claustro edificado por el Bramante; 
y  en fin. Sania Maris del Alma.

Plaza Naviiiia. Es tina de las mas magnificas de 
Roma; ocupa el sitio dcl antiguo circo de Alejandro Se­
vero, y esta adornada de tres grandes fuentes. Sobre la 
del medio se alza el magesluosú é imponente obelisco 
(le granito rujo encontrado en el circo de Caracalla. Esta 
plaza es el inmenso mercado de Roma. Se halla dis­
puesta de lal modo que en el mes de agosto se la inun­
da completamente para la naumaquia, presenlando la 
visla de un cslensu lago en donde los hijos dcl pueblo 
rey van á zabullirse. En esta plaza se encuentra lain- 
bién la magnifica iglesia de Santa Inés, donde las reli- 
ffiosas cuidan de los cordcro# de cuya lana legen el pa­
lio que se distribuye á todos los arzobispos de la cris­
tiandad. También se encuentra alli el pidacio Braschi.

Plaza de Pa^ijuin. .illi está la famosa estatua mn- 
tifada por el tiempo, debajo de la cual se han escrito 
tantos epigramas de donde ha venido el nombre de ;>«- 
(¡uines, debiéndolo al de un antiguo sastre de la vecin­
dad que tenia el humor altamente satírico; quedando de 
esta estatua únicamente nn bello dorso griego, dei ho­

mérico Menelao defendiendo el cuerpu de Palrocl».
Palacio Ma-ciino. Tiene l¡i escalera mas hermosa do

Iglesia de San Andrés de la Valie. Es una de las mas 
gratules y eapaiies <lc Uoina. Está servilla por los leali- 
nos, cuvogeneral actual, el padre Ventura, es ese elo­
cuente predicador de Italia, que consejero y amigo en 
un princiiiiode Pío IV  despues ha abrazado la causa dn 
la rcvolucion, v ha sido uno de los que pasando al 
campo frant's’s di*spucs de la derrota quo estos sufrieron 
en el ataque ilel 30 ile mayo, intento parabiar los efec­
tos de la es|iedicion. -

Teatro Pompuyo. Podia contener 28,00(1 espectado­
res. Sus ruinas mas visibles se hallan bajo el palacio 
Pío.

Palacio Vidoni. Es bastante liermosu.
Piiiacio Matoi, rico en estáUias y en cuadros.
Circo t’laminio. Ocupaba toilo el espacio compren­

dido entre la plaza dcl (Hmo y la plaza de Capituci.
Palacio f.oslagoti. Es célebre por los frescos de los 

artistas miisdistinguiilosde! s ík Io K V Il.
Pórtico de Octuiu. Contenia célebres monumciito» 

del arti- griego. S'-sun las relaciones que nos han deja­
do Pliiiio v l’ausaniiis fué incendiado en el imperio de 
Tito, y auii boy quedan ruinas que atestiguan su an­
tigua grandeza.

Teatro Marcelo, Es en su arquitectura del estilo mas 
perfecto. En la edad mediafué trasformadoenfortaleza.

Foro ülitorium. Poseía tres tcmplus de que se ven 
atin restos. . , .

San Nicolás iii Carcere. Es una lindísima iglesia 
consagrada á este santo.

Foro 1‘iscariura. Aqni es_donde se vendía el jes- 
rado.

SESTVStCüiOV-

n t l.  VELABRO ,\I, PC K M E  FABlItClO.

E l Velabro era una antigua laguna, Fué desecadn 
por los últimos reyes tle Ruma, cuando se edificó la 
gran cloaca sobre el muelle del Tiber.

El Foro Hoario. Al pió del Palatino, y del que ya he­
mos hablado, lenia en su recinto el Ara máxima, gran­
de altar que Hércules se dedicó a si mismo cuando 
triunfó del célebre Caco, ladrón de bueyes y de carne­
ros. Aun se muestra en el Palatino la cueva donde so 
ocultaba este célebre ladrón, cuya fama ha quedado en 

' proverbio basta nucstrosdias. siendo locucionmuy vul- 
; gar el decir, es mas ladrón que Caco. E l Foro Boann 
' heaios dicho ya que ora el mercado de los bueyes.

Vito de Jano cuadrifronte. Es uno de los arcos que
uaJes. Per­

as estatuas
levantaron loí romanos con cuatro frentes i 
manece aun cii pie, si liien despojado de 
que un día le adornaron. En las frecuentes luchas de la 
edad media mas de una vez sirv lo de fortaleza a los d i­
versos partidos nue se disputaban el poder. •

, Arco de Septimio Severo. Erigido, según la inscri|». 
cion que se puede leer aun. por los mercaderes de bue­
yes del foro inmediato en honor de Septiraio Severo y 
de su muger Julia.

San Jorge in Volabro. Es una de ias iglesias mas 
antiguas de Roma.

-Cloaca niaxima. Es un inmenso canal subterráneo 
para conducir al Tiber las aguas del Volabro y las in- 

' niundicias <le la ciudad. Data su antigiledad riel tieoi|«i 
de Servio Tulio. Es 1̂1 la capacidad de esta cloaca quu 
puede lino cnlrar fácilmente con su cnrruage en ella. 
Dicho está que las cloacas, los acueductos, y los cami­
nos eran los tres géneros de obras en que los romanos 
se mostraban el primer jiueblo del mundo.

Circo grande Rómulo limpió este valle para dar
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rn (íl iiicgoi al puL'blu. Eii él ?e verificó el rnbo de las 
j>abinas. y fué p I princiiiio ile la unión de eslos dos 
pufblos, que confundidos en uno dieron la ley al mun­
do enlcrn. , , , ,

Termas de Caracallo- Muchos escritores hnn habla­
do de su magniliceucia; boy son un inmensociiinulo de 
escombros giganlescos. Se asombra la imaginación del 
hombre al considerar lo que debieron ser ostos edificios 
c uando se ostentasen en loda su masnificeneia.

Yülle de Kgeria,donde el segundo rey de Rorna.Nu- 
iira Pumpilio, reliránilose de su pueblo, aparentaba 
consultar con una ninfa las leves y la religión que im­
puso á aquel pueblo feroz. Aun se.conserva una fílen­
le á Cuya margen se sentó mas de una vez aquel filó­
sofo rey meditando las instituciones que dio í  su pueblo.

Cerca se encuenlra la lumba de los Es('i|donei. l  na 
pobre muger enseña hoy un agujero negro, rodeado de 
idgunas piedras, i|ue da entrada áuna cueva, y e s  lo 
único que queda de esle monumento en algún liempo 
inagiiilico.

También se ven los restos de un arco elegante y 
magnifico en su tiempo, levantado a Druso.

La basílica do San Sebastian, que babia atravesado 
el trascurso de muulios siglos, que en su centro conser- 
V aba el precioso sei'ulcro de esle santo mártir, sobre el 
que se %ela la (¡ilatiia de marmol del valiente guer­
rero. estatua debida al cincel <le Beriiini , e» hoy un 
monlon de escombros. Nosotros que la hemns \isitadn 
delenidameiile las dos veces ([ue hemos estado en Ko- 
ma. no la volv eremos a ver mas'I.. Los romanos para la 
(lefeu?a de la plaza, y evitar que pudiera servir de pu n­
to de apoyo a las tropas del mariscal Oudinot de Regio, 
la han destruid^l

La iglesia de San Sebastian era visitada de toáoslos 
eslrangeros, por ser la entrada de las famosas Calai nm 
lias, esos laberinloá subterruneos iiue fueron el asilo de 
los primeros cristianos, y donde por tres siglos perma­
neció oculla lu religión de Jesucrislo ; fsos laberintos 
que en lo<Ías direcciones se estienden debajo de Roma 
|mr espacio de diez y seis leguas, donde no nuedR es- 
lampar su planta el viagero sin hollar los huesos de 
algunos de luiuellos valientes héroes que lucharon por 
la cruz de Jesucristo contra los dioses del decrépito 
Olimpo, saliendo vencedores de ellos al cabo de (res si- 
i5los de lucha incesante. En esta iglesia se conservaba 
lambien la piedra en que, según la tradición, habla 
puesto sus pies el Salvador deímundo cuando saliendo 
iil encuentro de Pedro, que liuia de Roma temeroso del 
martirio, y preguntado p»r fste a donde iba, respondió 
el SeBor que íi Homa parii ser nuevamente cruciiicado.

TeQiplo do Róiniilo. ,\un se conserva su sagrado re- 
<inlo.

Circo de Rómulo. Hasta el año de 18áS fué llamado 
Circo de Caiacalla.

Tumba de Cecilia Mctela Es una obra maestra de 
magniiicencia v elegancia. Es el primer monumenlo en 
qne.emijlearnn los mármoles los romanos; se halla muy 
bien conservado.

Basílica de San Pablo. Esta iglesia, fuera de los mu­
ros de Roma, era en magnificencia la que seguía á San 
Pedro. Mehemel-Ali, ese regenerador del Egipto, ha 
asociado también sn nombre ai gran lemplo, regalando 
ocho inmensas columnas de ágata blanca de una sola 
pieza, columuas que no tienen precio por su rareza y 
inagnificencia. El autócrata de las Rusias, aunque gefe 
de una comunion dislinta de la católica, ha suministra­
do también para las cornisas del templ<i gran cantidad 
de malaquila, piedra preciosa también de macho valor. 
Este tenfnlo se halla enleramenle concluido. Nosotros 
hemos asistido con Pió IX  al ensavo de colocar en car- 
ion i'l tabernáfiilo que ha de levantarse despues en me­
dio del templo. Esta iglesia, cuyos claustros son de una

admirable elegancia, llenos de naranjos y laureles, de­
be haber padecido mucho pnr ser uno dejos punios que 
ha ocupado el ejército francés en el sillo actual de Roma.

Pirámide de Cayo Seslio. Do mármol, alzada á esle 
Epulón ó cocinero de los dioses.

Monte Teslacio. liemos dicho inie fué formailo con 
los pedazos de las vasijas rotas de Roma. Tiene diver­
sas cuevas donde se conserva sumamente fresco el vino, 

por esto es muy frecuentado por el populacho dey
Roma.

Puente Sublicio. Es el primero de los cine se cons­
truyeron sobre el Tiber. Es célebre por e recuerdo de 
Horacio Cocles que lo defendí# él solo contra un ejér­
cito, y célebre lambien por otros recuerdos mas terri­
bles porque desde él arrojaron los romanos al Tiber 
los cuerpos de Coinmodo y de Eliosabalo, cuando can­
sados de sufrir su tiranía, los inmolaroD á su furor y a 
su justa venganza.

Monte Avrntino. Es una de las siele colmas sobre 
que esta fundada Roma. Sobre ella se encuentra la 
iglesia de Santa María Aventina, desde donde se goza 
una vista admirable de Roma y su cainpiiía.

Templo de Vesta. En este templo circular, se guar­
daba el fuego sagrado de Vesta. I.as vírgenes cuidaban 
de él. Esto lindísimo templo, que se halla muy bien 
conservado, es para la arquitecclura, lo que la Venus 
deMédicís para la escultura; es lo mas perfecto, lo mas 
acabado, lo mas elegante.

Templo de la Fortuna viril. Este elegante templo, 
es el mas antiguo de Roinii, adornado de nna fila de co­
lumnas-jónicas. Fué dedicado por Servio Tnllioá la For­
tuna que de un esclavo había hecho un rey; v es sin 
duda el monumento mas antiguo de la graiitud humana.

Casa de Rienzi, el famoso tribuno que en IS í l ,  
fundó, como abora, una república romana, parodiando 
la antigua, arrojó al papa de su palacio, y por mucho 
tiempo filé el dominador de la ciudad eterua; empro 
que pereció victima del furor del pueblo, cuando él 
mismo, poco liempo después, quiso deshacer su obra; 
lección terrible que hemos visto repro<lucida en nues- 
Iroj dias,

S É T n i A  S E C C IO N

IiEl ri'EM E TABRICIO At PUENTE ILIO.

Esta sección es hoy la mas interesante, por ser el 
p'into por donde los franceses han atacado á Roma, y 
donde nuestros lectores encontrarán ios nombres do 
los sitios continuamente citados en los («riódicos du­
rante esta terrible lucha.

E l cuartel de Trastebere. es en duiidc se conservan 
los recuerdos de la antigua Roma, es en donde los es- 
Irangero* pueden ver, admirando á bis fieros Irastíbe- 
rínos de hermosa y gallarda figura, á los pobres here­
deros del orgullo ¿e un pueblo re y , y que á pesar del 
trascurso de tantos siglos, han conservado el verdadero 
tipo rumano, ese tipo que sirvió á los antiguos escul­
tores para trazar las estatuas que son hoy nuestra ad­
miración.

Pueote Fabricio- Construido el año de Roma G90.
Isla del Tiber, formada primitivamente por las ga­

villas de los campos lie Tariiuino el Soberbio, segadas 
por el pueblo y arrojadas a rio, donde detenidas en 
este lunto formaron una pequeña isla. Alli se encuen­
tra e templo de Esculapio, hospital hoy de los en­
fermos.

Puente Graciano. Fué el primer pnente de Roma 
levantado por los mismos romanos, comenzado por 
Tulio el Censor, y terminado por Escinion el Africano. 
Es el mismo que se llama hoy Puente W t o , porque la 
subida de las aguas del Tiber en una inundación, des-
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iruvó uno (le sus arcos en y no ha vuelto á ser darse, gozánilose desde alli una ile las 
rrp^ificado. Su aípwtocs el mas pintoresco que puede! mas agradables, porque se >e el monlc A\enttuo a !•.

PíNTEOM.

derecha la isla del Tiber á la izquierda, delante e l|Es la  ribera ba sido llarnada Bella ribera. Pitícmin í/ítu. 
nampo de Vesla, y la entrada de la cloaca Máxima. 1 Iglesia de Santa Cecdia. Esta edificada sobrií U

TEMfLO DE m n . TFIU>LO0E U  FSRTUKAVI8II.

miínia casa de esta santa, que acudía diariamente a 
las Catarumhas, para ser inslniida por el $anto papa Ur- 
buno.

Puerto de Hipa {rraiide. Inocencio X I I  hizo cons- 
Iruir esle puerto a donde llegan ios buques que vienen 
de la mar por la embocadura de Ostia, Aqui fe enciien-
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tra el cólebre lin^|iicio (Ic San Miguel, donde se iiallnii 
lennidas (mías las arles y lodos losolioios, y Ji ' ijiie 
filé iliri'clor por muclios uíios Pió IX.

I’uerla Porlesc. Es obra de Arcadlo y dp Itonorio, 
y fue sustituida á la anllinii;! puerta llamaila l’orl*-u- 

pflrí|iifi de alli se iba al puerto d« lUmia.

FUE1TE PlUlINt,

Santa Maria in  Trastebere. Iítle«ia luuy hermosa, 
ni?:ada sobre el sillo que ocupaba la antigua caverna

Meriloria. Es el primer lemplo 
Madre del SalvaJor det raunno.

que se ronsagró i'i la

PLAZA DE SAN'.PtORO EK RO»A,

San Crisogono, y Santa Maria de )a Scala. «on das 
bellísimas iglesias.

Monle Janiculo. í>u aoinbt'c vitne do Jsiio, rey de 
los aborígenes, qno eonslniyú una ciudad, delante del
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('.apiwlio, (iomie vivia Saturno on aquel tiempo. Es 
iinü do las siete colinas subre que se halla edifica- 
tlK Ruma.

San Pedro in Müiilorio. Es un conveiiti) de frailes 
franciscanos, ciivo origen es muy antiguo. Está situado 
encima del Janic’tilo; y cercs de Ih iglesia iiay iiii pe­
queño tempiete , redondo, obra dcl Bramante, aUatIo 
sobre el sitio mismo en donde fué enrlav ado n i la cruz 
el jirincipe de lo-; ai)ósioleá San Pedru- Ücsiio este sitio 
se domina completamente á liorna, que se estiende 
á I.-» viála del viag.'ra como un magnifico panorama, 
viéndose ilisliiilanit nte la aiUigua Roma de ios Césa­
res, ia lloma moderna de los [lonlilices. De osle monte 
ftsla tomada la vista de Roma que se enseña en Madrid 
eii 1,1 galeria de Recoletos.

Detrás y a corla di- t̂aacia de este convenio se en­
cuentra la fuente 1‘aulina, la mas grande jí uias hermo­
sa de Huma. Paulo V la hizo cdilicaren Itilá.

K í una do las fuentes mas bellas del miinrlo. Pau­
lo \  la construyó con niateridles sacados de los foros 
de Serva. Es oljra del aii|uitecto Fontana, y presenta 
p I Dspeclo lie un magnilico arco Iriunfjl, por cuyos 
ojos corren torrentes de ckirisiina agua , que cayendo 
Pi> uii vaslisimo estanque, van después por canales á 
snrtir la ciudad.

Puerla de San Pancracio, llamada Aurcliana Jaiii- 
riilensf á causa üel monte Janíoulo sobre el mal se 
liaila alzada. Fué Icvanlaitn por Antonio Rossi solire el 
sillo deuaa puerta mas antigua construida por Hono­
rio. Lleva lioy el nombre de San Pancracio á causa de, 
la iglesia de esle nombre construida ya en el siglo I I I ,  
y que está solo á media milla de (iistancia. Ksta puerta 
ha sido el punto de ataque de los franceses; |>or clla 
atacaron el ;tO de mayo, y fueron rechazados; repilie- 
rm  el ataque fl 3 de iüiiio, V DO fueron mas felices; 
últiraameule, el dia 1 1  del mismo junio dieron el asalto 
despues de abierta una ancha brecha.

La villa de Panfili Doria, qne hemos descriln ya en 
olra sección, se encuentra muy cerca de esta puerta, y 
f's el cii'&rlel general donde despues de una encarniza- 
<la luchase ha establecido el ejercitcr francés.

E l palacio Gorsini, que se encuentra también cerca 
(le esta puerta, ha sido igualmente ocupado por los 
franceses; v en élhsbiló Cristina do Saecii. E<te pala­
cio qne tanto ha padecido en esta invasión, encerraba 
grandes tesoros de arles y  literatura.

Casi enfronte <lel palacio Coráinl se halla La Farne- 
sina. palacio donde se encuentran atesoradas las obras 
maestras de Rafael, ijue inmortalizo su nombre en los 
liellos frescos de qne se halla adornado, que hacen el 
objelo de las frecuentes visitas de lus estrangeros, y 
donde se admira la célebre composición de la historia 
de los amores de Psiqnis.

Santa Maria Regina Coeli. Iglesia edificada por Ana 
Colona, princesa romana.

Palacio Salviati, construido i>or Enrique I I I ,  rey 
de Francia.

Iglesia y convento de San Onofre. fundada en la 
liendiente líel Janiculo; alli murió el Tasso. Nosotros 
nos hemos arrodillado sobre su tumba, qne es una lá- 
piiia de mármol on el suelo con esta inscripcion:_ W/c 
jacent Tori¡uali Tossí osla; modelo de inscripciones 
para los grandes bomhr.''3.

Puerta Sancti Spiritus. Antigua puerta de la ciu­
dad Leonina.

Puente Sixto, en otro tiempo Janiculense.
Fuente tle Puente Sixto. Se baila alimentada por la 

fuente Paulina, y está colocada enfrente de la calle 
Ju lia . - . - ,

Trinidad de los Peregrino». A esta iglesia hay unido 
un hospicio en donde se reciben los pobres viagerus por 
tres dias.

Palacio de la Chancilleria. Edificado con piedras 
del Cnliseo; arquitectura del Bramante; es magnifico; 
E s t i  habitado por el cardenal vice-canciller. En  sus sa- 
íoues se habla establecido [acamara de los diputados. 
Al piít de su escalera el K> de noviembre fué asesinado 
d  ministro Russi, en el momento on que iba á entrar 
en la caniara. Esta muerte fuó el principio de la revo­
lución (|ue ha traído sobre R>tina las urmas de la cris­
tiandad , y el asalto de los franceses.

Palacio Faruesio, construido con piedras del Coliseo, 
arquitectura de .Miguel Angel- Es sin disputa el mas 
hermoso v el mas suntuoso palacio de Roma; perten«-c 
al rey de'Nápoles, y tiene una riquísima coleccion du 
cuadros-

Santa Maria de la Oración ó de la Muerte. Linda 
iílesia de una cofradía instituida par;i sepultar á los 
desgraciados que mueren en los campus inmediatos a 
Roma. Tiene una capilla subterránea luyos adornos 
están lodos construidos con huesos humanos; las colum­
nas, los rosetones del lecho, las arañas que sirven pora 
iluminar este fnnebre lugar, todo esla cunstruido con 
huesos, y se ven de trei-ho en trecbo, de pie, esquele­
tos perfectamente atinados, que infunden un religioso 
pavor al |)enetrar en este fúnebre recinto.

Palacio l'idoonieri. licne una hermosa galeria de 
cuadms llamencos y franceses.

En estp cuartel se encuentran lambien las magni- 
Hcas iglesias (le Santa Catalina de Sena; San Eloy, de 
los Plateros; Sancli Spiritus, de los Napolitanos; San Pe­
dro y San Pablo de Gonfalon, y San Juan, de los Floren­
tinos. >

Pnenle Vaticano. Se hacen muchas conjeturas sobre 
el origen de este puente, pero hasta ahora ninguno ha 
podido jijarla cuestión.

( I f J A V A  V  í i m \  S E t C l f l V -

f.L VATICANO.

Monte Vaticano. Tomó su nombre del de vaíícmia, 
por los oráculos que se daban en él. En 8i 8, León IV  
quoriendo garantir la basílica de San Pedro de las con­
tinuas incurslínies de los sarracenos, rodeó el monte 
Vaticano de una muralla, y el espacio comprendido por 
eslR muro, se llamó la ciudad Leonina.

Puente Ello, hoy de Santangelo. Adriano construyó 
este puente para ir á su mausoleo y á los jardines da 
Domitia, donde hizo despues con.struir un circo, cuyos 
restos se encontraron en el poutificado de Benito X IV . 
Este pílente ha tenido diversos nombres; al principio se 
llamó Ello; mas tardi’ puente de Adriano; despues puen­
te de San P-'dro, porque conducía a la basílica de este 
príncipe de los apóstoles; hoy se llama puente de San- 
tangelo, porque esla construido frente á la puerta de 
este castillo. Clemente V I I I  erigió á la entrada del 
puente las estatuas ile San Podro y San Pablo, como 
eternos guardadores de la ciudad santa.

Mausoleo de Adriano, boy castillo de Sanlangelo. 
magnilicu monumento á imitación dcl de Augusto. Esta 
tumba en la decadencia del imperio fué trasformada 
en fortaleza, y es el castdlo de Roma, que se llama de 
Sanlangelo porque en su remate hoy un ángel envai­
nando una esp.ada....

Hospital de Sancti Spiritus. E l mas grande de Roma; 
y fué funilado por Inaceneio l l l .

Réntanos baldar de la iglesia mas grande y  magni­
fica del mundo, de la de San Pedro y su magnifica pla­
za. La hemo? descrito va detenidamente en la página 
fia tomo n  del Museo dé I j s  Familias, adonde rcienre- 
mos a nuestros lectores, porque el hacer una descrip­
ción de 15 igle.-ia de San Pedro no es obra para un lige­
ro ortículn.
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l'nidoá lab.nsilica<]eSüiiPc(lro ge cnoucnlra el pa- 
lacio Vaticano, morada del [loniificc de los cristianos, 
Ui‘i rey de Roma. No podriaraus nostilros escribir cualro 
páginas soUra esie palacio, cuya «lescripcion pediría 
iiiif volúmenes. Ln él se hallan las célehroá Lujias 
de Rafael, vaslisinios corredores cuyas paredes se hallan 
cubiertas con frescos de este gran maestro y <le sus 
mas célebres discípulos. 1.a biblioteca, dimde se en 
cuentran atesoradas las obras mas célebres del mundo, 
y los maiiuserilcis mas raros v preciosos. Et museo (le 
Chiaiamoule ó de Pió V il, donde se hallan coloca<ias mi­
llares de eslatuas de las mas célebres de la aiiUguetlad; 
las obras luaesíras de Grei.ia y «le Ruma; el liemitnc o 
del Cel\edor, domlf, está la celebro estatua de Apolo de 
este nombre; el museo l’io, Ctemeiilimt, y tantos, v tan­
tos, y tantos salones ([ue encierran ricas preciosidades 
arlisiicas; el Yaticano es un mundo á ilonile sena nece­
sario \i\ir eien años para tiiipecnr á ciimprendeilo. 
Este palacio se halla rodeado de masiiib.:<.s jarduies. 
Es tanta la estension de eslos jardines, la iglesia ae 
San Pedro y el Vaticano, que ocuparía mny bien el ra­
dio de una capital regular. En Uoma es cosa conslante,

V nosotros lo hemos oído alli á muchas personas inslrui- 
(las uuc. la capital de Cerdeña. Turin. puede conte­
nerse muy cómodameijtecii el recinto que ocnpa el Va 
íi'nno! y es de aaverñr que Turin contiene ciento y

Val es el ánalísis bien frío, bien conciso, bien su­
perficial. fiue acabamos de hacer de la ciudad de lio­
rna, no siendo mas que una revista ''^^''“ •."l^n^rilfue- á vista de páiiTo como la hemos llamado, de las ni|ue 
zas de Roma. Sin embargo, creemos lialicr al­
cance de nuestros loctorcs toJas las principales riiinas 
todos los palacios, todos los templos paganos, lodas «  
i Jesias citolicas, lodos los for9s de a ■
(luien parece que la Providencia k  ha concedido que so 
?ealirnle el orlculo que refiere Viigilio, 
fine dedi, te daré un inipeno sin lin,>¡ no obMai tc c _ 
tinuo diezmo con <|ue parece hacerle '^spiar la elerii 
(l.id concedida á su existencia por las continuas inva­
siones que vienen á añadir nuevós rumas a o» 
eos restos que conserva cu su recinto a ilcspcctio oi, uü 
siglos y de los hombres.

”  E l c o s r iB  DE F a B R AQ IE B .

A\EC1»0T\S HISTORICAS.

E l dfSMgaño omiM snoricn- 
dose deirss del entusiasmo.

M a Ua u a  St .\k i .

Si la rebelión do los moriscos durante el reinado de 
Feliiie 11 habia puesto en conflicto su monarquía, tam­
bién los turcos, á pesar de sus anteriores derrotas y de 
haber sido recliaziidos de Malla, contribuyeron no po­
co á acrecentar el sombrio humor dî  lelipe, pues se 
habian vuelto a declarar en rebrtdi^). y comeniado 
nuevamente á recorrer los mares bacienifo eslragos de 
considcracion. t,os venecianos que aun se haliabau en 
Euena con los turcos, reclaniaion la rooperaciou de los 
españoles para acabar con sus tenaces enemigos, á lo 
cual se nrestü Felipe gustoso, pues siendo dueño de al­
gunos estados en Italia que comprendían prau parle de 
las costas que baña el Medilerráneo, no dejaba de es- 
periuientar igualmente <iue lus vi-uecianos, granues 
males á consecuencia ile la es lodicion de los inlieles.

Roma, los cabalU'ius de S alia y (jénova, también 
se coligaron con los venecianos v los españoles para el 
mismo objeto. Juntóse en Mesina una formidable ar­
mada' iiilonioColonna iba al frente de las galeras de 
Roma, borla mandaba la escuadra genovesa, y don Juan 
de Austria, hijo natural de Carlos V, \ cubierto de 
gloria por haber puesto término a la rebelión de los 
moriscos, fué el encargado por Felipe II  para el man­
do (le las fuerzasespauol.is en osla espedicion miiritiina.

Despucs (le algunas jiianiobras de las armadas cris­
tiana y turca llegaron ó diise frciilBonel golfo de Le— 
1,auto e n  de octubre de laTl. Su nos detemlremos en 
narrar los pormenores de esta sangrienta lucha, al par 
que gloriosa parados cristianos,} especialmente para los 
esiiañoles. I.a armada de los coligados se dividió en 
tres escuadras de cómbale y dos de reserva; cnando 
Iu5 cri^llanüs divisáronlas galeras turcas so prepafaron

á la iieleacoii el mavor entusiasmo; eu la galera llama­
da Marquesa, de Doria, y que ocupaba su puesto res- 
iiectivo en el ala iiquierda, gemía un jiivcn de veinte y 
cuatro años posiradu por tinas calentups que le ois- 
pensabaii de todo servicio; pero al escuchar las /¡cla'’''*- 
ciones de sus compañeros, y eonocicnilo por ellas que 
se acercaba la hura de combatir, se inflamo su pecho ue 
amor patrio en tales térmínos,que salió de la hamaca y 
se presento á los suyos pidiendo á gritos un mosquete.

Francisco Sancío Pielro, capltati deesta galera, so 
acercó al joven y le dijo; - 

—;Oué hacéis, pobre español?
 j j i  deber, respondió el intrépido mancebo, cuyo

cuerna se balanceaba. _ ■ . , ■ - ■
— i.as iiiernas se niegan a sosteneros; bajad, bajad y 

descansad- vuestro rostro amarillento revela vuestra 
poca salud'; no os veo en estado de combatir.

— Me fallan fuerzas, dijo el jóven, iicro me sobra co • 
razón; no quiero que se diga que uu soldado español 
estuvo escuchando el combate tn vergonzoso rep(>so.

Pielro miro con admiración al enlusiasmado militar; 
observó que no tenia ningún distintivo que indicase su 
categoría militr.r.

— ,;Cuál es vuestra graduaciun? .
e 1 jóven lanzó un suspira y resiionilio sonriendo 

.amargamente: ,,  , .
 j l i  graduai'ioD. .. Soy un pobre scldado: nana ina».

que un pobre soldado. _ . . , . , .
El caiiitan comprendió la risa forzada de su mlerio 

cutor; su semblante que mauifestaba daspejo y noble 
osadía, sus ademanes desembarazailos y distinguidos y 
su manera de esi>ie»atso, eran cualidades que uu aruiu- 
nfzaban con su categoría de simple soldado.

— Desearía que os distinguieseis en esta jornada, ca­
ballero; no os perderé de \ isla, dijo Pielro.

—;S ií contestó el militar; pues entonces os suplico- 
que nie coloquéis en el sitio mus peligroso y donuanie-
iur podáis observar mis operacionw.

El capítan Pielro entresaco de las tilas doce hombres 
de toda su confianza y dijo al soldado:

f : 
I I

I
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—Bajad al est)uifc con estos doce hombres y defeníled 
ciiii ellos la .VíiiYytiíso cuando h  \cü¡s alacnila por los 
iiilíeles. Señores, dijo en seguida'ó los doce comlialieri- 
U‘S señalatido al joven; reconoced ¡i vuestro superior 
üurnnie ia pelea.

!-;i alrev ido soldado, íjiie se vió improvisado gefe, 
desenvainó la espada y üajú al esquife con sus subor- 
ilininlus, diciendo:

— Hoy ese! dia en que del>e hacerse elprna la fama 
del valor do los crisUanos manda cofohati'n por una 
causa noble v iiftia: ;á lriunf:ir'ó á morir como liéroesl 

Luego (['ibíjajaron al esquifo, I’ielro miró la-manera 
co)> (]tie el mancebo ordenaba su pm|ue|]a Iripulacion y 
caminó á lo interior de U  ndve diciendo eniro dionlrs:'

—Dios (e (le tanta forlnnn romo valor maniñestas, y 
juro a los cielos que be de suber quien eres para sacar­
le de ia iiumilJe condicion de soldado.

Mieulras lanío los lurcos se dian acercando mas y 
mas á ias escuadras crlslianas y puiiiondu las suyas oñ 
urden do cómbale; anuncióse la terrible soilaí y dio 
principio el cañoneo por una y otra parte. La armada 
lunjiiesca que liabia ov uiz.idó doma-lado, comeuzii ó 
rsporimentar los prinieros descalabros por los cañones 
líelas dos escuailras ele reserva quo mandaba .Vjíustin 
B;irbarigo. pero prunlo llego á generaliíarso el ennibati' 
trabánüuso las galeras unas con otras y poleandosu co­
mo en tierra firme y baciendo muy paóo aso de la arli- 
lleria. La batalla fue sangrii'nta, pero la \ icloria quedó 
lor pane de los cristianos; diez mil hombres penfieron 
ns vencedores on la refriega, pero de los turcos pere­

cieron truinla mil, haciéndose diez mil qantivos y apre­
sándose ciento treinta galeras, despties de haberles nue- 
niado ^einle y  cinco y.echádoles a piíjue treinta. Ocio­
so es manifestar la gloria que adquirieron las armas 
cristianas r.on este triunfo, y parlicularmente el juslo 
renombre de don Juan de \u ilria  on España,

Concluida la jornada, Pieiro pregufitó por el mis­
terioso jóv-en y nadie pudo decir i' nada acerca de su 
suerte.

— ¡Murió ^uiZí-ís!... esclamó. ;Le matarianl...
— O estará entre los heridos, observó un marina.
— Verdad, diio pietro; pronto lo sabré.
Bajó á ia enfermeria, fui retdrriondo las camas una 

por una, mas no pudo hallar á su protegido; un soldado 
délos que hablan bajado con ci al esquife, llamó á 
Pietro y  le dijo;

— ,:Buscais á nuestro gefe interino?
— Si, ¿dónde eslá?
■—k. estas horas será pasto de los peces; recibió dos 

fircabOzazos en el pedio, \ mando yo caí heriilo y me 
recogieron á la par suya’, daba pocas esperanzas de 
V Idí).

— ¡Fatal deslioo! esclanió Pietro vohiendo las es­
paldas.

La armada, despues de una breve eslacion en el 
piierlQ de Peiela para reparar las averias, volvió á Si­
cilia, desde cuyo punto se repartieron los buq̂ ues en 
garios puertos de Italia. La .Wdrí/Hcjn se traslado á Me-

sina,.y el copilan Pieiro, recibió al otro dia de su arri­
bo ia siguienti caria.

"Señor don Francisco Sánelo Pieiro: E l que dicta 
■ estos renglones, es aquel joven enfermo á quien des- 
«■tinasteis al esquife con doce hombres. Caí herido du 
'•muerte, y equi\ocadaniente me trasladaron á la enfer- 
nmería de otro buque que no era el mió. En el liospi- 
«tai de Mesina me encuentro, donde sabedor de vues­
tro  arribo, aprovecho el momento para pediros un 
fcerliricad» que acredite mi presencia y mi mala es- 
"tndlaenel combate. Pienso soliriiar una recompensa 
>de S, M. d(m Felipi*. I I .  pues i uedo inútil para el ser- 
''^it;io. Kslo único que de\os desea, su humilde ser- 
nidor<i.

— ,;Si)n muchas sus heridas? pregunlo Pieiro al Dor- 
tador del billete.

— Tiene d:)S arcahuzazos en el pecho, V ha quedado 
manco de la mano izquierda; pero va esta fuera de pe­
ligro.

— quien es este so/dado?
Vn olicial marino que ovó esta pregunta, contesló 

al paño.
— Ks un joven avenlurerS, que sentó plaza de solda­

do en los tercios españolos.
— ¿Le conoces tu? pre.gunló Pieiro á su interlocutor.
— Si, repuso el marino; compone décimas á todos 

aquellos soldados que se las piden cuando tratan de ha­
cer alguna declaración amorosa... Yo también he recla­
mado su servicio; por eso le conozco.

—¿Con que es poeta? observó Pietrn. Pasemos junios 
al hospital; quiero hacerle una visita y aliviar su suerlo 
en lo que pueda,

Pietro, el oficial marino, v  el portador del billeto, 
saltaron en tierra y se encaminaron ql hospital. Sánelo 
Pietro socorrió e< ilóndidamenle á nuestro soldado, y 
le dió el cerlilicato que reclamaba, y de tal manera 
encomiaba sus servicios, que don Juan de .Austria la 
concedió una pensión pecuniaria, pero no vitalicia, A 
pesar de su manquedad siguió la carrera de las armas, 
se halló en diferentes combates, v nunca pasó de sol­
dado. por lo que indignado del poco aprecio que se ha­
cia de sus sacrificios, determinó regresar a España; 
mas antes de llegar, fué hecho prisionero y conducido 
á Argel, donde despues de inútiles y  malogradas tenla- 
livas para recobrar sil libertad. Invoque re.signarse á 
sufrir las consecuencias del mas horroroso cautiverio, 
por lin fué re.scatado por los padres de la Merced; 
vino a Kspaña, eligió la carrera de escritor para vivir, 
compuso una obra que admiró el mundo; pero sus 
mismos admiradores le dejaron aiorir pobre en una mi­
serable bohardilla de una casa siliradaen la calle de 
Cantarranas en MadriiL

E l soldado He Lepanto se llamaba Miguel de Cervan­
tes Saavedra, y In obra que compuso, Don Quijote de 
la Mnncka. Sin embargo, hasta hace muy pocos años, 
su patria no íe ha erigido un monumento.....

I .  A .  R e r « e « ) .

Ayuntamiento de Madrid



MLSEO DE LAS FAMILIAS. m

T)

DOK M l i t M  , E lJUSTiC ItRQ . "

II
r

i\

\

0 ) 2  í i a ü . s í > í j f »
'¡S»+<Sí- •

9 319.

Cada rincón üul planeta que Labitamos liene su uo-

La Irailicion conserva como un Icsoro y Vrasniite 
(sn hereucia de Qiia generación á otra esa larga sene oe 
ievenilas, cuyo fundo casi siempre es un episodio oscuro

; i )  E »  cop ia  d r l o r ig in a l ?u e  c » i5 l «  f o  « I  » t c h l* o  de Ar>?ftn  

tn  B a tc c lo n ».

í o a o  v i l .

de olra mas oscura hislurii: y la !)iosrafia insulsa su 
cüuvicrle en romance escriu por la mano do un jóveti 
poela.

E l siglo actual convencido de la corta duración de 
nuestra existencia, aplica el vapor hasta cii la literatu­
ra y  ha abuniiunailo al escolasticismo cou sus eternos 
estudios. No se traía ahorads envejecer en las cátedras 
cou la boca cerrada, ni de discutir sutilezas en certáme­
nes enciclopédicos; los une hoy piensan son mas mun­
danos; lral>ajan para vivir y no viven para trabajar. 
E l siglo X IX  es e positivismo oncaroado. Abandona por 
inuti) y perjudicial la monotonía y la ideología sintética; 
inventa fcrro-carriies, y usa de globos aerostáticos; 
irjslida las noticias inslaotáiieamente pnr medio de la

23
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flcctriciiiad; desquicia en pocas horas á una monarquía 
ó crea gobiernos, naciona iilatlesy creencias en menos 
tiem|>o; desiru^e i  la arquiteclnra, y como Noé, solo 
rdifica transLloriatncnte; recoge y encierra en colosales 
bibliotecas un oiilion devolúmeoes anuales; erige monu­
mentos á la antigüedad colociindo sus otiras bajo el pe- 
ileslal; leolíi historia en los follctiues; aprendo moral en 
los líbelos;/iiscule la política en los cafés; y como el 
compadre Mateo necesita un fraile en su postrer hora.

t:id<) época liene su moda.—La historia filosófica ha 
1>asadu á ser política; la biografía 6 su vez se ha conver­
tido en crónicas y leyendas uue el esplritualismo busca 
ansioso, como lo útil maridado con lo agradable.

Resucitemos. pues,delpolvode los sepulcrosaniies- 
iros mayores por medio de páginas (railicionales, que 
como otras análogas, anteriormente escritas, ofrecemos 
al inteligonlc y generoso editor do ese magnífico álbum 
español, el Muíeiuif: las  Familias.

l'nacalurosa nncho de julio, en la t ue solo brilla­
ban algunas estrellas fugitivas, un con uso tropel de 
hombres y caballos salió por la puerta occiilental de Tar­
ragona, que ahora llaman de San francisco, dirigién­
dose por la orilla izquierda del Franeolí, que vadearon 
frente á una hermosa casa de campo, cuyos jardines cer­
raban altos muros y que distaba mciia legua de aquella 
ciudad Dos de los caballeros seai>earon,y abandonando 
sus corceles asaltaron lus paredes del parque por medio 
de una escalera de mano, interiiundose después por el 
laberinto de calles que formaban un sin número de bo- 
jw , ci )reses y rosales. Gracia# A un farol que llevaba 
encen: ido el <iu3 parecía de menoí edad, pudieron lle­
gar áuna plazuela rodeada de frondosos árboles, en cuyo 
centro se elevaba la cúpula de una capilla de la Virgen, 
diiminada su imagen por dos lámparas de plata.

Los dos via.^eros noclurpos iban armados de pies á 
cabeza, y  sus rostros estaban cubiertos con mascarillas 
negras. Escnndiú el unn su farol tras la pared del ora­
torio y el olp) despues de haber registrado el santuario 
dijo en idioma catalán:

— Apenas puedo dar crédito á lus palabras. Camilo. 
,.Cómo ese imbécil p is i los días en intrigas amorosas, 
inienlras que los ricos-homes y ñilalgos derraman su 
sangre en las sanias cruzadas? X buen seguro emplea 
liíeu sus horas el mozalvete, que hasta le ha faltado 
tiempo para preguntar por su padre. Sin duda ignora 
mi llegada; mas yo le prometo será eficaz la corrección 
que le prepara, y juro por el glorioso apóstol, mi patro­
no, que pondré lérmino á sus devaneos, ¡famoso pasâ  
licm|>o!

— Propiode su eilal: aSadió el otro enmascarado.
— cómo hasta ahora no has entendido su misterio- 

.'6 retiro?
—No lo estraileis. don Jaime, lodos hemos creído que 

ese joven, de un carácter triste y meditabundo, se habia 
arrinconado en un convenio, para enlrefcarseá la sole­
dad de la vida mística, y sulo á una mura casualidad 
debo el conocimiento de su secreto.

l'n día fuá encontrada su daga en los jardines de la 
baronesa, y  despues me confesó su page que pasaba lo­
dos lasnoi^esfueradel monasterio.

—Comurendo. repuso el primero saltando una carca­
jada, sera la luna de miel.

—Hoy cabalmente ciiid ¡)Io un roes del día en que 
sucedió cuanto os he referido. El joven condujo al al­
tar á la bija do la baronesa; un sacerdote les dio su ben' 
dicion y (Tos embobados sirvieron de lestígos.

— ;tmposibk'! esclamó aquel, y su voz dominada por

la colera desmentía la palabra que acababan de pronun­
ciar sus labios.

E l otro continuó.
—Oi al ministro llamarles por sus nombres, y  bien 

claro llegó á mis oídos el juramento que pronunciaron
— ¡Locura del doncel!
— ¡Flaquezas de la juventud! añadíócon siniestra iro­

nía el otro.
— Yo reprimiré sus desvíos, gritó su compañero; 

aunque hijo mió sufrirá el castigo como un miserable 
pechero; y esa sirena italiana espiará en uu claustro su 
desenvoltura. No impropiamente me llaman el justí- 

«ciero.
—Bajad la voz. Estamos cerca de las habitaciones da 

la casa y podrian escucharnos.
— Bien; esperemos.
— Entretanto prestad atención á la historia que os he 

ofrecido al acompañaros á este retiro.
—¿Es concerniente á esajóven estrangera?
—Proato lo sabréis. Cuando vuestro ejército victo­

rioso ocupaba la Calabria, recibí una hi'rida )cligrugíi 
en 1.1 batalla de Puzzolo, y uioribundu fui coni ucido al 
primer asilo que me deparó la suerte. La baronesa Ma­
ría de llassant), en ciiyac3«a fui curado.me cuidó como 
á un hijo. Duranle lus largos dias de convalecencia, la 
baronesa v sus hijas procuraron hacer suave el fastidio 
de un caballero condenado á la monotonía doméstica. 
La mayor de aquellas, du i uince años escasos, tenía los 
ojos azules y era bellísima. La otra era una niña de poca 
edad, nacida dos meses despues de la muerte de su pa­
dre. Embelesada doña Leona, era el nombre de la pri­
mera , por lus relaciones apasionadas que la con­
taba de la guerra d.i España contra los sarracenos, de 
ios duelos entre galanes por una mirada de su dama, 
do los lorneus y de lo* amores á que convida la libertaJ 
délos corazones, sin duda se liguróera yo uno de aque­
llos ángeles que. prometen las madres á sus hijas para 
acompañarlas al cieiu: de la admiración al amor solo 
hay un paso, fui correspondido; empero la inocencia de 
la jóven se revelo contra mis deseos y juró no ser raía 
sino despues de es'osa. Efectuóse nuestra Ixida clan­
destina; un judío nizo de sacerdiite y dos escisvus do 
testigos. La joven huyó conmigo. Algunos aüos pasaron 
y olvidada aquella infeliz en su patria me ofrecisteis la 
mano de una rica heredera en premio de mis servicios; 
y mo encontré esposo de doña Dulce, la hija menor de 
la señora de Bassano. Quiso la fatalidad que su herma­
na taayor, á quien creíamos difunta....

— ¡Silencio! interrumpió e! segundo enmascarado, al­
guien se acerca.

Los dos caballeros se escondieron tras de unos ro­
sales, y DO era inmotivado su recelo, pues de unas gra~ 
das de piedra, que desde la galería de la casa daban al 
jardín, bajaron dos mugeres; una señora 'anciana vesti­
da de ne?ro y otra interesante ¡oven, las cuales se di-* 
rigieron nacía la capilla de la Virgen.

—Hija mía, decia la una á la olra abrazándola estre­
chamente, Dios te bendiga, aun no escarmentada con 
la primer marido, buscas un nuovo yago entregándote 
locamente á un desconocido peor quizás que el anterior.

—Madre mía, resp>>ndió la joven con resolución, es 
ya mi esposo.

—Sí, una boda nocturna, un rasamiente clandestino 
como el de tu hermana Leona. Seducida por un caba­
llero á quien di asilo por oompasion de sus heridas; en­
gañada con promesas y juramenlos huyó tras el traidor, 
que hasta su nombre mintió con ella; despnes de aquel 
triste ncontecimienlo me retiré á un claustro para sa var 
á mi última hija de la codicia mundana. La reina doña 
Blanca le llevo á su corle, bien á pesar mío, pues pre­
veía otra desgracia: yluego que me noticiaron lu casa­
miento volé para impedir un crimen, mas llegué larde.
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 ^Ay! fugUiva i!e aquel malvado volví ú vuestros
brazos que abrislcis a mi ari'cpenlimieDlo.

Día filial! ¿Te acuurdas';
— ;Y cómo olvidarlo! cuando en medio de mi inespe- 

riencia y de mi limidez, senlia rebelarse el pudor con- 
ira los líeseos, al débil resplandor de la lámpara ijue 
iluminaba la alcoba iiuprial, \i inlurponersc ante mi 
esposo á una mugcr \eslida ílc blanco y cubierto ei ros­
tro con un velo. AparUiiidome de los brazos de aquel, 
gritó con voz (lolioiUo; nCamilo, noble hidalgo de Ara­
gón, ¿piensas dormir tranquilo ai lado do esa niña, como 
si pudiese perlenecerte anie Dios? Yo le pregunto 
¿dónde eslá lu primera esposa? Levániaie. Camilo, y 
da gracias al Seiior que bi'iidiju nuestro lazo.» Mudo 
y netrificado quedó el culpable cunsorle, y miraba á la 
misteriosa muger en un estado tie completa e#tupidi;z. 
-Camilo. %ol\iú á decir ella: por un deber sagrado 
i res mi esposo; juramentos solemnes á mi le unen, y 
prendas vivas tti amor reciaman. A olra necia has en­
frailado, mas soy luya autes que ella. ¿Es acaso beruio- 
sa, joven y rica? Rica, joven y lionnosa be sido.»

— ;Era aquella infeliz tu hermana!
— Al otro dia lo supe.
— Llegué yo y le encontré en un delirio espantoso 

que lue bizo"temer por tu vida.
—Hubiera sido eniouces demasiada dicha el morir. 

Mi.pobre hermana espiicsta á la rabiosa venganza de 
Camilo....•

— Fu6 justo el rey contigo.
— ;Ay, madre! á ¿lia la ilejó en manos de su verdugo.
— Era su marido; desde que una joven se enlaza, ce­

san liis derechos de una madre, á íiu de que pueda ha- 
LiT \i(iiinaá.

— Es ciarlo, balbuceó la jóven.
— ,;Y no temes, prosiguio la anciana, que por según 

da vez la fatalidad te persiga?
— No, madre niia. Entonces recibí un espeso de la 

mano del rey; ahora lo Ua aceptado mi corazon.
— ,;Y si con el tiempo esa ilusión se desvanece?
— ¡Imposiblel
—Ese joven, pues, se llama.....
—Callad, éUiene.
La hfrmusa niña habia casi adivinado la llegada de 

».u amante.
— Su nombre, pregunto la madre.
— Os 1» dirá él misino.
Estas ultimas palabras apenas llegaron a la baronesa: 

su hija había desaparecido entre los'rosales. La madre
' "  ' -------------        ••'lirosso perdic-

10 de uti brc\e
se \olvió lentamen'e á casa, y sus sus
ron entre las auras de la nochc. Al ca .,v  ................

rato la joven regrcsa!>a a ia plazuela en brazos de un 
«mbozadif,

— ¡Jaime!
— .Dulce mia!

Estos nombres fueron pronunciados por toda la 
fuerza dul amor ijue p'idian espresar los labios de aque­
llos dos seres felices. I n sordo ruido se oyó detrás de 
los arbustos, que no percibió el oido de los amantes, 
que sentados en un banco de niedra,se entregaban á 
sabrosos culoquios. sin si)speciiar fuesen espiados.

— Esposo mio.decia ella, no es pusible. sivir sepa­
rada de ti tantiis horas en un dia; á cada instante el 
temor y la duda me martirizan.

— ¡La dudal csclamo el jo 'cn.
— Si; me parece que toi as las hermosas deben amar­

le, y que tú mismo, apartado de aqui, le olvidas quizá 
de que quedo sola,

—Dulce mia, me amas demasiado para no estar ce­
losa, y  eres muy niña para no ser injusta. ¿Crees que 
durante esos largos intervalos de ausencia sufre lu co- 
raion ma s que el mió? Pregúntalo á ese astro impor­
tuno que alumbra al lirmamcnto, y te responderá

con los qnejidos que mi pecho exhala desde su apari­
ción en el oriente hasta sn ocaso; pregúntalo a esa lie­
bre que me abrasa calmada en un momento cutre tu>
brazos; pregúntalo á lu mismo «irazun. que sin (luUa
corresponde al mío con sus simpáticos latidos. ;Uli. es 
inmensa mi pasión para dar celos. ,

— Tendrás razón, amado esposo, empero es involun­
taria mi queja, y  únicamcnle á tí puedo decirlo, l-.sos 
iH-eves momentos que en medio de las lóbregas noches 
me concedes, avivan en el alma la esperanza de un día 
sin Iiu liara nuestros deseos. ;01i! no anhelo la s;ili6lac- 
cion (le que el mundo contemple á mis pies M quearuo; 
me bastaría que olvidados los dos en un retiro, 
sernos sin importunos, pava probarte la clernidau y 
constancia de mi cariño. ;Temo tanto el perderte.

— ;.Por qué?
—Dioslo sabe; yo lo presiento. „ „
¿A qué referir un dialogo de amor? ¿Quien en su 

priinc-ra juventud no ha sentido esas palpiiacioncs, esas 
miradas de fuego y esas palabras á veces ininleligible» 
que animan y pronunciau ojos y labios de personas 
üueaman? ,

Lo que sñ dijeron ai|ucllos dos jovenes a quienes 
unia una perfecta simpatía, poco importa a esta cróni­
ca y solo anudaremos el hilo dos horas despnes de la 
lloguda del joven cuando era ya pasada la medianoche. 

— Esposo mió, dijo ella ¿es hora ya de separarnos’ 
— Si, la luna va a salir y seria descubierto.
— Escucha. Jaime amado: sabe bien el cielo.....
 Dulce mía! esclamó en lono de reconvención el

joven; calla, calla; esa confesiou no debe salir de tu 
boca.

—Es verdad; pero te amo yinlo, que quisiera ser tu 
esclava con tal de estar siempre á tu lado.

Los dos amantes se levantaron, y abrasados se din- 
gieruii por una de líis cüUos de lu alameda, üyciiuosc 
3e vez en cuando el ruido de susbesos.

Los enmascarados salieron entonces de su escondí te. 
— lie escuchado á pesar mió. dijo colérico el nuoilf 

ellos, esas indiscretas espresiones, y no me queda tiuda 
de que ella es culpable y mi hijo ctíminal.

— Asi, pues .... ,
-Dispondrás que esa ambiciosa joven sea encerriiaa

en ua castillo, y que sufra el castigo de su pasión in-
seiisaUí.

— mis derechos sobro ella?
— Pues ijuó ;lia muerto Leona, tu primera esposa.
—  \b. si: y puedo daros las gracias por el tiempo quo 

lie tenido que sufrirla.
— Bien: acerca de la causa de su muerte arreglaras 

tus cuentas con Dios o con el diablo: ahora doy por 
buenos tus derechos sobre su hermana.

—Es justicia.  ̂ . I .
—O a lo menos un golpe de*politica. ¿Crees te la de­

vuelvo poniue sea valido !u casamíenlo? No: es por­
que quiero destrnir de esta manera las es()cranzas de 
mi hij‘1, y asi no se malograra el enlace que be acor­
dado con una princesa de Castilla,

—;Don Jaime! esciamó en voz baja el otro enmnsca- 
raJo, señalándole un bulto que se dirigía bácia ellos.

— ;Qué veo!
— Es ella.
—Prontitud y sigilo.
Cuando la joven Dulce llegó al oratorio y se )u> 

sola en la soledad de la noche y del parque, tus o mie­
do, V por un instinto nalural se refugió en lo interior 
de la capilla. Postróse ante la reja, y los ángeles oye­
ron sin duda sus plegarias.

Poco despues uno de los enmascarados peuelro 
hasta allí seguido de muchos otros. A l ruido de pasos 
precipitados volvió ella el rostro, y al v tr á los desco­
nocidos quiso gritar, mas la voz te le heló en la |¡ar~
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ganUi. AcaLaba de conocer al gefo de atiiidla lurba ar­
mada. Este, sin dífJe lipiTi|io, la puso un iiafuiclo’ en la 
Ijoca, oíros dos la cogici'un eii brazos, y enlonces, ini- 
losibililada de hablar y de moverse, sospiró con un 
loiidt) gemiilo, y se quedó (tesniayaila.

El spgondi) i-iimascnradí) pi'rmaiieció pn la plazuela 
lid  oratorio, á dotido llego súbilamcnfc la baronesa 
:i(raida por el quejido <lu su bija que las m»nos y cj 
lienzo lio pudieron aho£:ar. Al percibir ú un bonihre in­
móvil, cuyo rostro esluba eiicubierlii. los labios de la 
anciana hablando pur su cerazon, llamó con voz Irc- 
mula.

— ;Uija mia!
—¿A quién buscsis? preguntó él ron aceiito bronco.
—¿Y tú, ([uién eres? dijo ú su vez ella.
'—Amigo vuestro soy.
— Descubre el rostni,
— ;Baronc#a de Bassano! l«s hombres tiemblan al 

\ermc cara ú cara.
— (.A qué venís, pues?
La pobre anciana lilubeaba.

—He venido para castigar uu rrímcn, y para S(dvar 
a un imprudeule en el borile del abismo.

—No conipreudo.
—María, cae la deshonra sobre ei nombre mas ilus­

tre de Aragón.
—No os cunozco.
— ,:Y no tiemblas todavía? grilo con voz do trueno el 

embozado.
—¿Sois acaso juez en mi casa?
—Mas alta es mi espada.
—Si es cierto lo que decís, eid la escusa; después 

juzgadnos. •
— Es inútil. El rey perdona; m,is ha dispueslo que 

esa hermosa júven, causa de tanto escánda u, sea en­
cerrarla....

— :En mi casal
—He prevenido el cHo de una madre.
—Aoabad....
—En esíe mismo iuslante la conducen. .
— ¿Adonde?
— .A un castillo.
— ;Mi hija!
— Alli cslarü basta su muerte.
— ¡.Asesino!
— Es fl castigo que impongo á su adullerit).
Al pronunciar estas liltimas palabras, ei enmasca­

rólo volvió la espalda alejándose lentamente: la ancia­
na corrió bacía ct y agarro su tonelete con ambas ma- 
uos gritando.

— Deteneos: sabré quien sois.
—¿Quieres saberlo?
Coutesló él con caluí? y  frialdad. La pobre muger 

«eguia gritando:
— jSocorro!

Y arrastraba hacia ct oratorio al enmascarado sin que 
ésle opusiese la menor resistencia. í-n a([uel momento 
llegaron varios criados de ta casa con hachones encendi­
dos y un joven enlró por el fondo. Era Jaime, el aman­
te ó esposo de doña Dulce y traía la espada desnuda.

— .Qué escucho! esclamó al ver ft la madre de su 
amada, una voz siniestra os amenaza, señora, y  re­
volviendo su mirada pi>r entre las luces distinguió al 
embozado en medio de los criados.

— ,;Es este el atrevido que os insulla? la preguntó, y 
dirigiéndose al de la careta contínu<i:

—Y tú ¿quién eres?
E l descunocido permaneció silencioso é ínipasibie.

— Caiga esa mascara que cubre lu rostro.
A la amunaza del joven el olro dio uu p.iso atrás.

— -Jaime! contestó con voz airada y desenvainó 
fspaaa.

su

E l mancoho al nir su acento quedó aterrado; mas 
no por ello desistió de sii primer idea.

—¿Jotras! prosiguió el desconocido sin defenderse.
—Bnja la voz, repuso el jóveu, ó con mi acero...
—¿Tú conira mí?
— No saldrás de aqui sin que'te vea cara á cara.

Y su espada se cruzaba cun la del cumascarado.
— Soy.... dijo éste, y  su\oz fué dominada por el 

murmullo de los criadcis, mas él con la mayor caima 
y ma^e&tad apartó ia mási-ara de su rustro. Entonces 
sucedió una espantosa reacción. Todos los que fijaron 
sus miradas en el rstrailo Vil desenmascarado rclroce- 
dieriin dando un grito de terror.

— ¡Ei rcyl Ksclamócl jrV\cn dejando caer el acero de 
sus manos." v lodos repitieron con voz sorda:

— ;E lre y !

II.

-\Igunas horas deSpues e! noble don Camilo de Pinos, 
rico lionibrc aragonés, gobi;rnador de la ciudad de Tar­
ragona, se paseaha muy agitado en un salón del |iala- 
cio, que babia sidc, scgon la tradición, def pretor Pon- 
uio Pílalo.

A la luz dei dia el rostro del biiialgo presentaba las 
huellas de una .larga \ ida viciosa, y las arrugas en su 
cal>a frente ik-moslraban una vejez’.premaliira. En un 
estrcmo de la estancia estaba sentada doña Dulce. El 
que la hubiese visto un dia aoles no era capaz de re­
conocerla. La linda siciliana Icnia sus ojos azules hon­
dos y sin hrillo;amoratados los lábios y pálidas sus me­
jillas; el desánlen de su cabellera y algunos cardena­
les que se percibían en sus blanriuí^ îmus espaldas acu­
saban al caballero de V iolencias que repugna ejercer 
contra una dania.

E l aposento rlestinado para servirde prisión á la jo­
ven era uno de los mas interiores y por lo mismo menos 
accesible. Su ornato consistía en cuariros dé grandes 
dimensiones, cuyo argumento habia sido sacado de la 
Biblia, aunque si’is imagerres eran Saras. Susanas y Su- 
lamitis. El castellano de a<inol palacio si era devoto lo 
era ric bellos modelos.

Cansarlo don Camilo de dar vueltas y de encontrar 
siempre la frijldail y el desden en el rostro mudo de la 
prisionera, se paro de repente y encarándose con la 
jr»\ en, dijo:

— Sabe, Dulce,que estas condenada por el reyquedá 
por legitimo nueslro enlace en atención á que tu her­
mana ha fallecido.

Si hubo motivo fund.ido para el divorcio ha desa- 
larecitlo con el obstáculo, y eres mia ante l^os y ante 
os hombres.

La joven permaneció callada, y á pesar déla mirada 
observadora de don Camilo no demostró el mas mínimo 
gesto de cuanto pasaba en su pei'ho.

— E i preciso, continuó, recuerdes aquel dia en que 
de manos de la reina doña Blaui'a pasaste á mis brazos: 
débil muger, .inte el sacerdote pronunciaste un volun­
tario juramento, juramento de un amor sagrado é in­
disoluble. Tus ojos hácia mi se dirigieron ansiosos de 
deleite y ninguna nube empaiíó tu l)clleza en Ocasión 
tan grata. Sin duda era poco para 11 la corona de un ri­
co homo que ambicionas la de un rey.

Los labios tle doña Dulce dejaron'pasar un suspiro.
— Cuando esta nor hc última, prosiguió don Camilo 

con mas amargura, encenagada en un sabroso coloquio 
mahiecias mi nombre y procurabas olvidarme ¿no te avi­
saba el corazon de que pudiese estar alli presente y es­
cucharte un hombre que babia sido Ui esposo!' Fué, sin 
duda, placentera la noche de tus bodas y a buen segu­
ro no fuiste desdeñosa con el princiix*. ¡Ya se vé.... era 
el heredero de un trono!
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En vnno Iratú d  noble aragonés de irrjlará la joven; 
no loíró una res|)U8áU con sus sarcnsticas iliatnuas.

- V a  niiPílos (l,u ai olvido tus devaneos. Iloy misaiü 
le conduciré á Prades, y afli, [iriviidn dn ver la u7, del 
dia, esitcrarás en vano vaya a salvarte ese almibarar o 
doncel. Considera, insensata. (Iiic hasconiproineüuo la 
pas de HH reino con tu proceder, alui'inando las pa­
siones del infame don Jaime. |)romeli<lo esposo de una 
princfisa caslellaoa. So seas loca; escucita a a sana ra 
zon y renuncia á enralos (jue pueilen cuslarle la vida y
al principe el trono y lalilierliid. , ,

Kl sermono plática del hidalsn aragonés liubvesc si­
rio bastante larga á no haberse ouId llamar a nna de 
las puertas de ta estancia. E l caballero se dirigió aprc- 
suradamenle al reclamo, salió del aposento y a volver 
.i cerrar la puerta corrió el cerrojo, dejüiido lajiiven 
encerrada en sn prisión.

Cuando la infeliz doiia Dulce qnedo sola en aquella 
estancia, su primera idea fué la de buscar medios pava 
huir' empnro se convenció nriy pronto de la imposibi- 
üdad de toda escapatoria. Eiitoni’es. como el reo en ca­
pilla, se resignó al destino, y balbuceando una plepria 
se arrodilló en nno de los rincones, y los sullozos dieron 
nn pequeño desahogo á au angustiado pi'clio. Etilre- 
tanto a puerta que habla cerrado don Camilo se abría 
Icutamenle, y al volvercl ro.slrola jóvnn vióeii eldmlel 
al -rey de Aragón inmóvil y mnJo. Alxá<c del sup Io sin 
precipitación y con suma ilijjnidad atiTcóse a don Jaime 
y con voz dolorosa le dijo:

— Sin duda, señor, venís para liberlarme de la pri­
sión á la qne lie sido conducida esta «nchc por un boni 
bro, que se llama mi es|ioso. La historia ile nuestra des­
gracia os es harto conocida y no oreo hayaiá olvidado
que disteis por nulos los lazos que me unieron con el 
rico-home J e  Pinos. Entonces no comprendo la pro 
sencia vuesira en esle sitio, pues na me cabe la menor 
dnda he sido arrebatada por órden ó consentimiento...

—Dona Dulce, inlerrum|)ió el rey, sientn verme redu­
cido ú lal eslremo por el reposo de mi faaiilia y el honor 
de la corona aragonesa: mas la compasion. ..

—No imploro coinpaslon, don Jaime, justicia pido.
— S é  que un secreto himeneo....
—Es verdad; el príncipe es mi esposo; mas no soy 

culpable, ni de ambición, ni de engaño.
—Como, ;no sabias acaso ....
— Ignoraba fnese un infame de Aragón mi amante, 

que de lo contrario jamis hiibie.<c consenüilo en el en­
lace qne vuestro hijo me propuso eottio noble sin for­
tuna. Al darle mi mano, la hija de un barón de üissa- 
uo descendió basta ua descum>cidu sin titulo, sin ri­
quezas, mas mi coraza» le amaba y no vio en ello un 
sacrificio. . . .  .

—Perdono su eslravio y disimulo tu ignorancia. Lon— rClVJUlJW jr

todo, altas razones de política se oponen a que sea pu­
blico esle matrimonio. El rey d í Castilla ha ofrcL'ido 
una princesa para mi hijo.

— }\  qué?
—Ésta en ti hacer que consienta.
—;l.o creeis asi. rov don Jaime'¿Me proponéis aban­

donar á mi esposo v aconsejarlo acepte otra esposa? 
¡ühl ¿Renunciar á sú amor? Imposible.

 >'o romperé ese lazo de cariño que os une; antes
bien protegeré vuestra (lidia; empero ante el mundo 
debe casarse con una infanta casleilana que ha de ser 
reina- (u serás la amada, la otra será su e<po*a.

—¿Tan torpe vileza os.iis creer que acepte? Soy dama, 
don Jaime, y la sangre que corre por mis venas es la 
de Tancredo; no hay barra alguna en nuestros blaso- 
ues y mi padre murió por vos en Italia. Soy esposa de 
un ^rincipe; pues bien; si os estorbo, matailme.

. 1 herm>sa joven pronunció estas palabras con lo­
do el orgullo de un alma noble injustamente ultrajada.

v dió un paso hacia el rey, como ofreciímlose por vic­
tima de e«as miras ambiciosas que tiiiitü< sainficios 
han costado á las reales familias. h\ monarca anigone^ 
nocomitroiKlió el verdadero seníidir de aquella espre- 
sion resuelta, v cruvó era dcspeclio ambicioso lo que 
desesperaliaá’lajoven. Comunmente los linmbres no 
se sUisfilcen con ra/.nttes senríibles ante el fnn ca cuto 
do los intereses; v dim Jainti-, ya de si poco.accesibl- a 
la ti-rntira, se ciínTencki era una necedad en un rey
retroceder en elcanilnu di! la pMitica jtor una muger.
Mislhibiacwiocklo la nasion cstrcniada de su hijo y 
temía llegar al escándalo Si se Viese obligado a luchar 
abicrian>enle cun lo que pensaba era un capridio de la 
irtventiül; a<i, pues, trato de emplear todos los medios 
oosibles para vencer la obstinairion de dona Dulce.

—C moteo tu amar v lo anruelio, dijo a la dama con 
estudiada blandura, cuando jóven supo lambien ser 
sensible á esas miradas de fuego que (jvodigais las her­
mosas- pero BspTficiso rellc’íiontmos. aquí lus dos un 
medio para salir del apuro. Renunciar a esc eulace qne 
me ha propuesto la córte castellana es |)»ctv menos (>ue 
impositjle: el eMado actual de la crisliaiwlad esige sacri- 
licios para que unidos sus gcfes sucumba el islamismo 
en Kspaña.

— Bien, señor dim Jaime, rcsim.ndio la joven son- 
riéniíisa con trislcza, be encontrado ua medio que nos 
conviene A lodos.

— •Oh’ esclanui dudaniU ni monarca.
— 1/1 infantide Caslula ser.i esposa del heredero del 

rey de \ragon sin que pierda yo a mi marido-
— ;Jóven. repuso don Jaime, la pasio-j ke hace de­

lirar.
-H oy de Aragón, no os cngano.
— Volvamos pnw, á los pormenores.
— Eso todavía no. l'rei iso eí esté segura de vuestra 

palabra antes de descubriros mi secreto.
— ;Mi palabra pides"; , .
— Üe rcconoccr á vuestro bija coma esposo legitimo 

de Dulce da Bassano.
— ;Anle Diosó ante loshorahrcs?
 Y á mi com-) a infanta de Aragón; prosiguio eHii

sin hacer caso de la pregunta irónica dgl rey,
—;Cóm'> coneilianios estos esiremosV dijo é.ste riendo.
_ l a  infanta de Cislilla se desposara con vuestro he­

redero. , ,— Puos señor, Cítoy.tnn t«rpe que nada comjireQdu.
— Cumplid nú demíáila, y  os juro por el Señor, su 

cumplirá (‘uanlo os he proms-Iido.
 Lo renexionarenios, concluyó el imnarca, y sin

saludar á la jóven vaU io á desaparecer por la puerta.
pslralla cufstíon de DulíJrchocoa 

V  sino hizo caso d e l  enigma fué porque chutaba aun po­
der convertir á su bij'i.

I I I

E l rey don Jaime amaba á su ¡¡riaiógOiiito con bas­
tante afecto para tolerar sus pasiones, pero era sobera­
no mas que padre, y por io mismo debia sor iuQoxible 
en un asunto incidental que iba á traslornar un plan po- 
litico. hibilmente combinado para engrandecer sys esta­
dos. Calculaba el prudente monarca que el amor contra­
riado acostumbra á ser mas vehemente, y antes ile cho­
car c«n dos locos, quiso probar toilas his vias de con­
ciliación posibles. Mientras que las campanas de la cate­
dral lOf:aban á vísperas solemnes, á jas que asistirian 
probablemente las cortes de! reino unido, convocadas 
pora el otro dia, qne era del glorioso apóstol patrón del 
soberano, é4e. vestiilo con el Irage ceremonial de rórle 
acababa de entrar ca la sala del trono, acompañado de
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su hijo, licredero qtie iba á ser jurado p(>r lo> represcii- 
lantes del pueblo. Ki rostro ilu! re.v serio y Iranmiilu lu- 
rao el aire risueiio al peiieirar cii ía eslatida real' liaf-ta 
el color ceirino ilesiis anilioá póinuloá se coloró ligera- 
mcnle y sus gruesos ¡abiosespresnron, ijuiíSs pur a 
jjriinfra, un gesio de alcgriii y sutisfaccioii. El jirimipe 
en iiadt sr parecía al padre; era alio, delgiido do cuerpo; 
la cara redunda, irz blanca yojosaziilesiio er;<[ipri)()ii)s 
(le la timilia de los Bi'rfnguers. E l jó\eri íestiiiiiii lo- 
iielcle sencillo, calzón ?in bordados y la opada i'un el 
pufiu de hierro.

üou Jaime contempló por iiti moairiiloá &ii hijo, y 
loinsiido afectuosamente su mano, le dijo:

—¿Sabes yaque para niniiana están convocados los 
tres íjrazos liel reino para jurarte por sucesor en el Iro- 
iiu de Aragón y Barccluiia; que los malcontentos están

en mayoría, y <]ue la única condiciun suya, al tnitnr 
ir acordes, es la realización de Ui enlace con la iiifiinla 
de Castilla?' Aunque sé que no sali>[acc á lu deseo esa 
boda, con todo, creo (jue las,razones espiieílas te cou- 
veiicerán do l:i necesidad absoluta que (eiieuios de ce­
der ante. la voluntad genera! en un negocio honroso pa­
ra nuestra casa.

— Señor, respondió el principe con resulncion, estoy 
casado.

— K<te malrimonio es nnlo, replicó el rey con energía.
— Estáis en un error. Dios lo ha benilecido por medio 

de un i^acenlote y no ha haUido engaño ni malelicio.
—Tas padres y lus heroianos nunca adiniiiran ú su 

lado á lina estrafiá, cuya sangre uu es de ryyes.
— Es mi esposa.
— Dejemos esas polémicas frivolas que deshonran á

ESPADA QUE U  SIDO DESHONRADA DEBE RQMPESSE. I)

UU primngéuili} de Aragón y reüjzcamos al Trio jriicio 
nuestros intereses. Si rcnuncianuis á la infanta de Cas- 
lilla y entra en la real familia esa jóven italiana, las cúr-

I K I  ililiiijn eslú sacado de una copia del 9»ton del Irono 
qite bahiló don Ja im e  en T arragona . v p| re lra lo  del liijo de un 
re lie ie  ijne « l in e  en su scpu irro  í i i  l ’obicl.

les mafiano mismo van .í dosliercilarte, y ;quién sabe los 
mediusque se adoptaran para prevcinr una guerra ci­
vil ineviiablfl..

Elmonarcaaragonéshubiescseguido su plática hasta 
altas horas de la noche á no haberle interruinpiilo su hi­
jo, cuya impaciencia febril se pintaba en sus faccíoite^.

— Scilor, esclamócl principe, discutan enhorabuena
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lüdoslos quefiuieran misdcreclins; yo vengo a reda­
mar jn>licin (k'l rey y no á escucharos.

— ;Jii«ticinl ¿r.oiilrii cjiiién'-
 Ayor iiuL'liP unus eiicuascaruilos rohnron á mi es­

posa dentro de su miiiiua casa, é ignoro duiiile la habrán 
conducirlu.

— jCabalIeru;... grllú el rey conleniendo apenas su 
cólera.

— :Juslicia! repusn e1 joven.
— L 5lá numplida- l’a tlauslro para ella y una prisión 

para li... dijo el anciano.
 Bien. Mas sin duda ignoráis, señor, que las senten­

cias de! rey en Aragón sun llmíladas y (¡ue hay apela­
ción contra sus tropelías...

—¡Insensato! ;le alreverias á ‘or mi acusador?
 1.0 he hcchti.... respondió el iufanle con suma

frialdad.
- J ú l
— Escuchad, rey don Jaimo. La gran campana clama 

al Jiislieia mayor d'el reino para ese acto solemne do a|ie- 
lacion contra el despolisnio dol monarca. Hoy sin duda 
un tribunal será vuestro juez; mañana poco me impiir- 
larán los acuerdos de las córics.

Kn efecto, se ola en el silencio de ia noche el plañido 
grave y monolinio del sagrado lironce que ununcijija 
alguna íiovedad esiraordiiiaria.

Ivl rostro (iescolorido del rey se Uñó de purpura y 
un rayo de cólera brillo en sus ojus.

— Daremos un escandalo de familia, esclamó el mo­
narca , y se verá por la primera \ ez á un patlre acusn- 
do por su hijo. Podrá condenarme un juez envidioso, 
movido de un celo anáriiuico, empero los hombre? jus- 
lilicarán algún dia mis d êmasías á favor luyo,

— Y el muiido a|iroliará cuanto yo haga á favor de mi 
e.sposa, de una ¡lolire jóven á quien no os habéis atrevido 
a castiga*' a la luz del dia.

La veheraencia coa (jue hablaba el jóven principe, 
en vez de reducir al padre á su prudencia anterior, solo 
sirvió para acabar (le irritarle. , .

— Conformes, repuso, compareceré ante el Justicia 
de Aragón á responder de un aclo de se>eridad na- 
teriial, acaso discuipaldc; empero ni el Iribnnal ni 
tiKlos los soberanos ile la tierra podran devolverte á lu 
amada.

 Señor, sois incapaz do esc alroz delito con que me
amenazais.

—  ;Y qué es un crimen en la balanza de un reino! 
.Valdrá esa jóven eslrangera una familia entera , todo 
un eslado'

Los cabellos del infanle se erizaron de horror, y una 
i'onvulsion terrible agitó su cuerpo.

— Tu desobediencia falal, continuó el rey, produciri 
la dimensión entre lus hermanos, y la guerra inlesli- 
nn si lu matrimonio clanJesllno tuviese consecuencia?. 
Cuando en mi última hura, especia lor impotenle de las 
desgracias que preveo, lance sobre tinil maldición. Dios 
oirá el acento doloroso da un padre y no dejará slu cas- 
ligo al qne haya motivado mi desesperación.

— ;Oli! replicó el infante, no lleveis la hipocresía
hasla este eslremc. Decid q 
ambición mi esposa y no

ue es un obstáculo á vuestra 
nvoqneis la juslicia divina.

que si tiene que casílgar una imprudencia pura, habrá 
lie descargar todo su peso sobre los raptores y asesinos. 
Mi desobediencia, dei-is ¿en que actos la habéis nolado? 
Jamas os hi* ''aliado al respeto debido como hijo que soy 
y subdito vuestro. SI una noble pasión me ha conduci­
do al aliar .para ser esposo, si ese casamiento se ha 
efectuado sin esperar vuestro consentlmieiilo, ha sido 
porque mi rango era un impedimenio, y nunca el prín­
cipe de Aragón hubiese logrado la mano de dofia Dulce. 
Pues bifrn; si no qnereis perdonarme esta falla, estoy 
pronto á sufrir la pena que os plazca Imponerme; pero

declaro en voz alia que no permitiré sea sacrilicada una 
\iclima.

— Cómo ;,le atreves á desafiarme?
— ¡Rey de Aragón I SI cuando el Juslicia mayor man­

de que de> olvais á doña Dulce libre y sana á los brazos 
lie su madre, no pudiese cumplirse la semencia, á mas 
de !a cuenta i|ue habréis de dar á Dios de ella, lendreis 
que dar oira aquí envida.

— ¡Caballero: de rodillas anie lu soberano, esclamó 
don Jaime con concentrada rabia.

— S i es para demostrar mi reverencia al rey, doblo 
mi rodilla, dijo el príncipe efectuándolo, si es para re­
nunciar al jtiramento que he hecho de vengar á mí es­
posa. me levanto.

y  el jóven alzándose ilel suelo oslcnlaha en su ros­
tro loda la energía de que es capaz un amante conlra- 
rlado.

— ;Abl murmuró el monarca, ayer vi la punía de lu 
espada en mi pecho y hoy lus palabras afrentando á mi 
honra. ;,Qni'‘ olro desacato falla? ;üh! no es noble el que 
ciiie un’ acero que sacó contra su rey, ni hijo el que 
amenaza á su p,idre.

— Aquí la leneis, contestó el jóven, y desenvainando 
su espada la puso res|ieiiíosamenle en manos de su pa­
dre; si os ha ofendido casligadia; cuando la luve desnu­
da era contra un enmascarado, y nadie puede creer ten­
ga necesidad un rey de cubrirse el roslro.

—Es )ada que ha sido deshonra la debe romperse, di­
jo don aime, y apoyándola por su mitad en la rodilla 
hizo dos trozos que ilró poruña ventana,

— .isi acabais de romper los lazos que nos unían en 
el mundo, «sclamó el printiiH', y  cimociendo que no po­
dría conleuerse. se dirigía nácia la pi:erta.

Abrióse ésta en aqnd inonienlo, y se nresenló en el 
dintel un caballero armado de punía en h anco, con una 
bandera en la mano, en ciivo fundo blanco estaba escri­
ta con letras de oro la palabra J l ’ST l(’ l.\.

IV.

Poco mas de la media noche del mismo dia el arzo­
bispo de Tarragona, primado del reino, con Irage pon- 
lilical, en el oralorlu de su habitación, y  anle el señor 
don Jaime 11, conde-rey de Barcelona y de Aragón, ra- 
líficaha solemnemente el enlace del primogénito de la 
casa real con doña Dulce. La escasa luz de la capilla no 
dejaba distinguir el desiiecho dei monarca, la salisfac— 
cion del hijo y la palidéz en el rosfro de la jóven: por lo 
demas el silencio era Iriste y religioso.

Concluida la ceremonia el rey se puso de pie y  ilirl- 
gléndose con ademan de cólera al prelado, dijo: 

— Señor arzolii-^pn, be cumpiulu por mi parle cuanlo 
habéis exigido á fin de evitar ese escandaloso proceso 
del Justicia mayor del reino; he consentido en presen­
ciar como sol>erüno la revalidación ríe ese matrimonio; 
lie cedido á vuestras razones; falla ahora cumpláis en­
tre los tres la palabra sagrada, em|>ei'iada bajo juramen­
to de que la princesa de Castilla sea la esposa del here­
dero de Aragón,

—Lo sera, y el mundo onlero la reconocerá como á 
lal, rcspondió’el primado.

V .

E l 2o de julio del año de gracia l:M9, amaneció puro 
y sereno, saludatlo el sol á su salida por un repique ge­
neral de campanas, anuncio déla gran liesta que 1a 
ciudad de Tarragona ofrecía al rev don Jaime v  de la
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celebración de corles convocadas allí por aquel mo- 
iiaira. . , , .

Doíi'ucs lie haber asistido lo« procuradores a la mi?a 
niavar eii la calci!r:il, con iireseiifia i|c loda la familia 
re il, s® reunieron en el snltHi del caslillft ó palu î • ¿u- 
zühispal, y íjpcnas (‘onstUuUlos en sesión legal, cnlro el 
rey don Jaiini’ aeompafiaili) dt; sus oüíiales, Soiitiisu eii 
el Ironn y despuos de haber saliidiulo á lus do la reu- 
ninn, saro mi persamino de su seno y lopnlri'gi» ai can- 
cilli-r, quien previaordeiulcl soberano, leyó en alia \i»z 
su contenido.

Era no acU del principe don Jflime, pninogenilo del 
rey, en la (¡u p  leiiunciaba volunlarianienle a la lioren- 
<• a V sucesión del reino.

í,as rórlcs aceptaron !a renuncia, y  a propuesta del

monarca, fiié proeiamaiio hci'Piieroile la corona don Al­
fonso de Ariigon, scgundo-génilo de don Jaime.

EI’ILOGO.

E l infante don Alfonso casó poco tiempo después 
con la princesa ilc Castilla. promeiida á su hermano.

Boña Dulce fue reconocida como cspiisa de don Ja i­
me de Araron, v á su prematura muerte logro una tum­
ba en el panteuíi de la real fam lia.

El principe \iiidi> desapareció del mundo, y has­
ta 15i8 se igui ró su paradero. Eulonccs se supo había 
fallecido en un coinculo, a cuyos vulos se sujetara seis 
años antes.

J .  F iIUBASIUS.

m a i i l t t a i  i i # » a í í í ®

Esainiiiad la vida del ju¿lo, y en ella no encontra­
reis mas que buenas obiMs, ,

Luis XV I, aipiel rey cuyas previsiones fueron uní. 
cainente beneficios, se pn sentiirá en nuestra memoria 
con una flor en el ojal de su casaca; es el simboki de su 
a n l i " -u a  bandera; su blancura es pura, y sin embargo 
no eslaflur de lis. El lilániropo monarca tu\o un par­
t i c u l a r  orgu'lo en condecorarse con ella; descansa su- 
hre su corazon; allí estaba perfectamente colocada; es 
la flor cuvü fruto estaba destinado en tiempo del ham­
b r e  á  alimentar al pueblo menesteroso.

Esta flor uue el rev honraba, fue bien protito del 
eusto de lodos, y fué ób oto de un verdadero entusiiis- 
ino pues habiendo agrat ido á Luis, tuvo acceso en los 
nalácios cuando solo estaba dedicada a las mas liiimil 
des caballas. María Ant..ni<ta se mando hacer cierto 
dia una corona de esla flor; esla corona adorno su fren, 
le meiorquela diadema de diain.iutes que cenia en 
(lias solemnes; todos los curlcsanos acogieron esta Itor, 
V la sustiluveron, aunque momenláneamente.á lii cruz 
ile San Luis', v la sn'iora de Poliftnac esclanio;

 ps va'la úrdeu de Lu.s el Grande la que predo-
i n i D S  en la curte, sino la orden de la palala.

Si coH efeclo, era la Hor de la patata la que causa­
ba todo este cnlntiasmo. Luis X V I se creía du hoso, por 
haber introducido en Francia esle tubérculo lerruso 
tiue debía llegar a ser el trigo del pobre; el rey se pre­
sentó en el íeatro adornado con esla condecoración 
del bien público; á su lado sevió á un artesano de ¡.s- 
neros modales; pero en cuva frcnle ancha y espaciosa 
Utaba impresa la señal ifel verdad-To genio, y que 
halaba la cabeza como la espiga demasiado cargada de 
"ranos- esle tal era Pariueiitier, era el sabio modesto, 
ruehapropagaiioen las montanas, v en las chozas 
¡ e ios valles un beneficio de lodos los días; es él quien 
ayudado de la inspiración de un rey, ha ferliliwdo lo» 
campos, V ha puesto sobre la mesa del trabajador, co­
mo en la’dRl monarca, el manjar de la abundancia . el 
maniar del rico, el manjar del necesitado. Lsle hombre 
m e r e c e  ser honrado, merece que aparezca en relieve 
en medio del egoísmo de las edades, l  n buen u  y y un

filántropo modesto se comprenden pronlo; pero es ne­
cesario retroceder á dra épjca para que pueda mejor 
juzgarse la grandeza de su obra.

jLo isX V I yParmentier! ambos nombres han he­
dió resucitar la gralílud nacional, y sin embargo, 
cuántos individuos recolectan en sus campiñas la pa­
tata de las familias, y no saben Indavia áqué mano de. 
lien su propa;;acion!Ésle laliéroulo. dió desde su inlro- 
ducciou en Francia, a terrenos estériles la prosperidad 
de las materias y formo el pan de! lobrc.

I,a historia de ki patata es una eccion moral y  que 
leñemos un gusto es|iecial en referirla a nuestros lec­
tores.

En la pequeila ciudad de Montdldicr, habla en 11Ü4 
un hombro cuya riqueza nadie ignoraba . pero los po­
bres llamaban a su opulencia la fortuna matilüa; pues 
nunca habían \ i>to en él el rasgo mas insignilicante de 
caridad, y cuando alguiia epidemia diezmaba a lus ha­
bitantes de las cabañas, el sudor del indigente. con­
vertido en diuero se .sumergía en el tesoro de su labo­
ratorio. Ivite hombre era farmacéutico ; su avaricia 
contaba las |m!sacioiies de los enfermos como las frac­
ciones de su ganancia.

E i boticario era sabio en quiinica, y numerosos es-̂  
perimenlos le habían grangeado una merecida reputa­
ción en su artc-

Una noche, un óven de unos doce años se presentó 
en el mostrador do iiuticario; su frente era cándida, y 
la palidez de su seiiililanle revelaban su liisleza y su 
fatiga; sus ojos hinchados decían qne había llorado mu­
cho; saco do su seno un vipel doblado, y con mauo 
temblorosa le puso en las.del químico, diciendo:

— E^la es una recctJ para salvar á mi pobre madre 
que se muere, v es menester que pronlo la socorráis. 

Este joven se llamaba Antonio Parmentier.
—El remedio es dicaz, respondió, el bolicario, pero 

hijo mío, este remedio cuestu un puco caro.... Si traes 
uu luisde oro....

— jUnluis;.. ;Ay! desde la muerte de mi padre, no 
hemos vu&lto á ver el oro; mi pobre madre, vela y tra­
baja para subvenir á la diaria subsisleocia._y yo.... no 
tengo mas que los sueldos de mi jornal 

— Los médicos son locos!... ;Recclar Ules remedios á 
los pobri'sl

— ;Ah! señor, ha dicho que esta pocion curaría á mi 
madre..,, y  no ha exijiJo nada por U  visita.
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—Eso fis diMiiilo... En cuanto á mi yu no acostumbro 
á dar iinila por nnda 

— Pues iú(\ny esclomo c) joven jiintafido sus manos, 
tomad mi tiempo; yo valgo alguna cosa.... Nosotros 
éramos ricos mieulras vivia mi padre; yo se escribir,, 
llevar »n libro J e  cuentas; bu estudiado en esos libros, 
yo lecr*í en los de farmacia y eu los de (|uiinica; trabaja­
ré (le día y de «oche en vuestro laboriiioiio; tomaJ mis 
dias todo el tiempo (jue queráis, pero dadme pronto esa 
medicina que lia de salvar a mi madre. Sb ba resignado 
á morir, y jo he acudido á vuestra casa lleno de es|>e- 
ranza.... lomadme á vuestro servicio; y no coniere mas 
nue pan. , ,

El en'uenlro de semejante discípulo, sonrio la con­
ciencia del avaro, y se hizo ei trato. E l joven Antonio 
llevo en triunfo el brevage vita!...; ia madre volvió á la 
vida..., y 61 fuéá encadenar la suya al servicio del bo­
ticario de Muntdidier...-

Mal alimentailn, cansado del trabajo durante el oía, 
Antonio velaba de miche al lado d« los alambiques 
mientras que su amo dormia.

Sufrió sin cjuejarse, hasta que el boticario se vio bas­
tante rico para miindaile descansar...^ P^nlonces Anto­
nio abrazó á su pobre madre, y partió para ir á buscar 
un porvenir en el inmenso movimiento de la capital.

E l joven Parmentier no liabia malgastado el tiempo 
de sus vigilias; el aprendiz de Moutdidier «  imcontró 
en estado de solicitar un empleo; iwrmanecio puco en 
París; la simple relación de su vida le valió hallar pro­
tectores y bien pronto partió para el ejército de Haniwver 
en calidad de ayuda-ftrniacéutico, y desde esta época 
pudo asegurar el descanso de su anciana madre.

Este joven que ofrecia tan singular ejemplo de amor 
filial, fué en campaña la providencia de los heridos. 
Arftonio Parmentier i'.ü esperaba á que el campo de ba­
talla estuv iese iranquilo para socorrer á los que caian, 
sino que en medio del fuego y de la metralla curaba á los, 
mutilüdus, y por eso el suldaJo tenia hacia él una especie 
dcidolalria.

Una mañana posterior á un cómbale, el ayoda-far- 
macéutico faltó á la lista, y se levanto un murmullo.

— Busqueniosle, decian, donde hayau caido roas ba­
las, pues ese era siempre su puesto. .

— Alli estaba, respondió un soldado de infantería he-
ndo, alli estaba couniigo  y por mas que le dije;
"Señor .An{onio, tened cuidadou se ba obstinado en cu­
rar i  los heridos; el enemigo viendo que al punto nos po­
nía cu estado de volver a combatir, le ha cogido y se 
le ha llevado, porque yo no le pude defender con la 
mano que me quedaba.

Poco (lempo despues hubo una fiesta en el «ainpo; 
Antouio vino á consecuencia de un cangeo de prisione­
ros que se hizo; cuatro veces i)agó coq su libertad, el 
arranque de una noble abnegación, si bien siempre lor- 
iió á las lilas de los suyos; pero la quinta vez no quiso 
volver; le detuvo en la tierra estrangera el lazo de la 
ciencia.

E l joven prisionero habia sido acogido por Mayer, 
uno de tos mas hábiles quimicos de Alemania, pues es- 
le sabio abrió á la Europa una de las vias mas signifi­
cativas del progreso.

Los tesoros tlel laboratorio de su maestro fueron es- 
piolados por Antouio con ardor, y en un año de estudio 
práctico, dio un gran paso en las combinaciones de la 
química. X n  dia el difípulo vió coa admiración, cerca 
< el aparato del célebre Mayer un conjunto de tubérculos 
cuya aplicación no acertaba á comprender, y  se lo pre­
guntó al profesor.

—Estas son patatas, rcsiiondió el docto químico; co- 
niiéndoias ayer, he pensado que este tubérculo debia 
contener un principio espiriluoso, y me be propuesto 
hacer un ensayo.

T ü.ho v il.

— ¿Comer esto? preguntó Antonio haciendo un gesto 
de repugnancia; pero si este es el alimento que se da á 
los marranos.

—Perú en muchas parles de Alemania es el alimenlo 
de los hombres.

— ;Gómo, maestro Mayer!... ¿Ignoráis que este tu­
bérculo es muchas veces el origen de la lepra?

-Está is  en un error, amigo mió; la patata origina­
ria de t^hile, fué importada á Oriente, donde recibió dol 
sol una acritud pestilenciosa, y de aqni ha dimanado la 
falsa idea que existe de que la patata produce la lepra; 
)cro cultivadla en un suelo <[ue no sea ese, ocultamlo 
lien el fruto, y tendréis un alimento sano y abundante, 
pues una aranzada de tierra, que bien dispuesta da do­
ce quintales de trigo, producirá doscientos quintales de 
latalas; v recordad que llegará un dia en que su cui- 
ivo sea lino de los principales elementos de la agricul­
tura.

Aulonio quedó reflexivo y meditabundo, y  al ins­
tante se despidió de Mayer para regresar á su patria.... 
Llevaba á Francia el lubérculo del pobre.

Parmentier tenia la convicción cicntilica de que iba 
á dotar su suelo natal de un beneücio nacional; pero 
rico de ideas, se habia quedado pobre de bienes, y no 
poscia mas que un poco de tierra para depositar en él 
el germen de la abundancia.

Animado de un deseo filanlrópico llamó á las puer­
tas de la Academia: el saber estacionarin le reciljió con 
desdeñosa sourisa, y  lu introducción de un convólvulo 
venenoso fué UDánimemente rechazada.

E l joven sabio se esfurzó en probar su convicción 
apovatia en los esperimentus verilicados, pero fué con­
siderada como un error pernicioso á la salud, ó como 
alucinación química. Sin embargo, Antonio persistió y 
■resentó una memoria al ministro de lo Interior; su tra­
ta o ponía en relieve toda la nomeni latnra de los tubér- 

cu os terrosos; i-\ a p ich u  de los peruanos, la fnpas de 
Chile, y la patala do los trupicos, serviun de compro­
bante a sus demostraciones. E l apichu, la papas y la 
patata fueron objetos sepultados en el olvido minis­
terial.

Parmentier atormentado por el deseo incesante de 
ser útil á la clase indigente, < ecia siempre;

— :E1 pan del pobre está aquí!
\  sin embargo, el pobre sufría y Parmentier no era 

escuchado. Entonces varió de plan para lograr su obje­
to de economía política.... Su carrera se designo, y ob­
tuvo el empleo de farmacéutico del hoUl de los Inváli­
dos. Tomó con gusto posesíun del jardinillo contiguo a 
su morada; arrancó los arbustos, lemovió el suelo, y 
bien pronto su campoconíeuia el gérinen en flor de la pa­
tata. En este momento dirigió sus miradas hacia el mo­
narca, cuyo corazon era la tierra prometida del bien po­
pular; Luis X V I y Parmentier so comprendieron.

E l rey, despues de un instante de reflexión dijo al 
modesto sabio;

— Os concedo la llanura do los Arenales.
Este terreno, cuyas arenas jamás habían podido pro­

ducir nada, fué vivificado por los gérmenes déla patala; 
los habitantes de Neuiily vieron con entusiasmo esta lla­
nura inculta que producía á la sazón nuevas flores 
para ellos desconocidas; comprendieron luego lo que 
iba á producir y pensaron que un especulador se pro­
ponía la propatiacion de este alimento |iara que engor­
dara el ganado; pero Parmentier les repetía a cada mo- 
meiUo, que aquel fruto seria la providencia de los años 

; estériles; e) pueblo se reia, y no obstante niiraban la 
patata que se sacaba de aquel suelo.

Cuando Parmentier se hubo asegurado de la abun­
dancia de la recolección, le llevó al rey las primicias.

— Es preciso, dijo Luis X\ I, persuadir á los honilires 
lisongeando sus debilidades; el amor propio no cede ja-

i í
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más ni aun á las graniiüs cosas. Ofrecedle pérniení» de 
patatas y los clescuhará; par<i [iropííar estn fruto es me­
nester ponerle una barrera.

Coi» eftPto, colocaron ceiitiiicks en ilerroildr de la 
llanura (le lo:» Arenales con rigorosas consignas para 
üue ninguno se acercara ihirante el día, pero á la cal­
ila lie l;i larde se. retiraba» las guardias... Las previ­
siones ilel rey fueron exa< l̂as; era el fruto prohiliido, y 
lodii el ninuilu h> deseó. Todas las noches el iinii|2en(G 
ó el agricultor luirtaba ol Inbérculo \edailo... Esta me­
jora siicial gcruiiiió en el corazon de Luis X V I como un 
fruto encerrado en suelo viulioanlo, y lien pronto 
uumenlú $u sultcilud.

La pouuriii de la liaciend»,ye,l disgusto general ijue 
entonces atormentaba á la Francia, Irajeroii ul temor 
del h.inihre, y por (odas )artes los mas graves lalenios 
se ocuparon en buscar os medios de conjurarla. La 
Acadcniia do liüsam'on tomó una iniciativa tilan- 
Irópica . y propuso ui¡ prvmio para el iiue hallase

una sustancia harinosa propia para reemplazar al trigo.
Parinentier subió <il aparato químico, é liizo el pri- 

inereu'iiyo de la fécula de la putaía, y entonces fué 
cuaiiilo Luis X V I se adorno con la flor tcnélica (jue eru 
4iara el pobre una promesa de abundancia.

E l rey inauguro sobre su mesa el manjar dei indi­
gente, y al punto los mas ilustres caballeros siguieron 
el egemplo del luonarca; poco á poco f'ifi el ínelilo ce­
sando en gemir du hainbre. cuando la esleri idad 6 las 
tormentas maltralabau lo« campos.

Las poblaciones cesaron de sufrir; pero olvidaron 
bien pronto, v  cuando hi cabeza de Luis X V I se \ k i 
amenazada, la’multitud de los indigentesqnedófria..-no 
se Icvanló para derribar el cadalso, y llevar en triunfo 
al priucipe. cuya mano liabia suministrado el pan de la 
miseria... ;unallor de ¡latata hubiera debido bastar para 
enarbolar una bandera, y grilar contra los asesinos <le 
Luis X V I!

M. de i .  V.

< t
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El felicísimo consulado de Augusto.César, biso que 
pl senado romano diese el nombre de Aifoslo al octavo 
mes dei año, que en tieaipo de Rómnio ailo tuvo 30 
dias, y aunque en el de Numa quedó reducido a 29, Ju  
lio César le añadió dos dias de uu golpe y <iuedó en 31: 
en cuya edad se ha plantado hasta mejor ocasion. El 
rio Nilo tiene la humorada de empezar á crecer el 
dial- 'de esl« mes y luna con sus raudales las secas 
tierras de Egipto. E l día 2 es aniversario déla gran 
batalla que üió Anibala los romanos. enCannas, el 
año ílt) antes de Jesucristo; el dia :i se cuenta que 
Nabucodoiiosor. redujo a cenizas el teuipli) de Salomon; 
el i  de agosto de l í3 j .  se dice que lo campana de Vcli- 
lla anunció por sí sola el cautiverio del rey don Alfon­
so; y en fin, las efemcriiles de o»te mes, de las cuales 
no debe, impotlir gran cosa a nuestros ieclorcs, son de 
algún interés, para los alicionados a sai)ei' lo que pasii 
en ticEupo de Mnri Castaña. Esas gentes, de quienes 
Dios Jios libre, saben que don Ramiro I I , mató ochen­
ta y tres mil moros en los campos ile Simam as pl dia <> 
de agosto; no iguoran que el dia 13 de 1Ü21 conquistó 
Kcrnau Corlés á Méjico; satwn iine. don Fernando el 
Católico ganó el 18 la ciudad de Malaga con once mil 
morosque estaban de gunmicion; se acuerdando que 
p| ilia 22 haco 329 años «lue. Medina del Campo fué re­
ducida á cenizas por seguir la causa de los comuneros; 
tienen muy presente que las armas españolas ganaron 
la riud id Je  San Quintín qI dia ¿ti de ai'oslu do 1oj7;
Í ahora que andamos a vueltas con los húngaros d o  

ay quien ignore qne el último dia de este mes se euin- 
ple'n 308 años de la toma de la ciudad de linda por los 
lu  COS.

hablamos de aniversarios fúnebres á osas gen­
tes que bascan lo que han de ser en loque los demas 
han sillo, nos dirán que el liia 9 de agosto de l i i S  mu­
rió en Toledo su arzobispo don Rodrigo Jiménez; 
el 10 nos reconlar.in el martirio de San l.orenzo ; el 17

uos dinin (|ue murió en Ñola, César Augusto; el 21 se 
acordaran de la muerte ale\osa que recibió Ataúlfo en 
Barceluna; del célebre fray Luis de Leen nos dirán que 
el dia 23 se cumplen 2*7 que biijó al sepulcro; que don 
Fruela, rey de León , fué asesinado traidoramente en 
Cang.isel (lia 27, y últimamente, el dia 28 nos d.irán a 
leer Lo cierto por ¡o dudoso, para decirnos que hace 214 
años que murió el gran poeta Lope de Vega. Las muge- 
res eruditas y dadas á las efemérides suspirarán el 
(lia 20 acordándose del robo de las Sabinas que Rómulo 
iiizo en igual dia del año 732 antes de Jesucristo. \ 
algunas gentes de vista mas corta, nos tirarían á ca­
da pasfi do la pluma para hacernos recordar alguna 
efemérido, menos remota. aun<iue no mas luiportanto 
que las citadas en cada dia de! año; pero nosijtros deci­
mos a todo eso que lo que fué y no es, como sino hubie­
ra sido Cion oslan las hislorias en los libros y  ios libros 
en las bibliotecas. Nosotros no queremos turbar el re­
poso de ios qu(‘ se retiraron años há por no turbar el 
nuestro. Si e rev que rabió hizo mal, allá se las haya, y 
sí hizo hien allá'se l.is tenga. Nunca vieue me or aquello 

■de que cada uno en su casa y Dios en la de todos, v 
puesto que nuestra vivienda es el presente, dejemos el 
pasado (Ul los archivos, y el futuro en la cabeza de los 
profetas, oficio desacreditado y del que no entendemos 
una palabra siquiera. Reaumur iiene la oficiosidad de 
decirnos que e.<tamos á 35 grados sobro cero, y  aunque 
el Diario de íjwoí, se toma el trabajo de quitarn()s dus 
grados de calor, nosotros sentimos l̂ is consecuencias de 
los :!5, y nos reimos de los que dicen qne en agosto frió 
en rostro.

Para sentir eso trio, es preciso madrugar, y  eso ya 
lo hicimos el mes anterior. Ahora hemos mm ado de 
propósito, y aunque pensamos hacer alguna madrugada, 
será para veroHear unos cuantos dias por los alr^edo- 
res de Madrid. Dirá el lector que eso es faltar á lô quc. 
nos habíamos propuesto, y que no pasamos titi año en 
ííüdríii como habíamos ofrecido, pero no hay contrato 
que no tenga dos partes, y si el lector no hubiese roto la 
suya, á buen seguro que nosotros dejásemos de cumplir 
la nuestra. Dijimos en el articulo anterior que nos ba- 
hiamosqnedado sin auditorio, yjusto es que queramos 
buscarle á toilo trani’e. No iremos, sin embargo, a las
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play.ns de San Sebaslian \ Deva íi hacernos oír itor fuer- 
zn, (Ji5 tiw í|ue alli se ilcliemli'ti de Iüs calures de la os- 
(aoioii, sino que nos limilarenids a ir y \pnirile los (Is- 
rabanclieliis a los Maili ileí, y íi Pozuelo, y á Logaiiés y 
a Villavifiic'sa, v tal\»'z ¡d Ési'orinl. y acaso, acaso lle­
guemos hasta i'l real silio de San lliief'>n?o. La ilumina­
ción lie los jardines y la corriila de las fuentes no son 
aconlecimieiHos (an cslraordinarios quo tp saqiion á uiiu 
«le sus casillas; pero laics rosas puede haber en I» Gran­
ja (|uo vayamos allá sin pensarlo ni saberlol

PiToMadridfsnnles <¡ue lodo.ymipnlras haya gente 
l'or )oca ([ue sea, queel (lia 1 .̂  dcaf!osiii \isile la ijíle- 
si;i ((! San Francisco, para Raiiar el jnhiloo de la I‘ur- 
ciuiicula, alli estaremos nosutrns i  rozar una salve á la 
virjzen dii lo» Angeles, á nasi-arnos entre his tiestos do 
aÜKiliaca y las cestas de flores, y á comprar unas roscrui- 
Itas, para i|ue no se diga que dejamos de ganar el jubi- 
leo por ningún lado. Lo propio haremos el dia 7 con el 
glorioso San Cayetano, padre de la Providencia, si­
guiera nos digan que adoramos al santo por ia.peana. Y 
SI el lector quiere saber que peana es esa, espere a! año 
pniximo y vaya á la calle de Embajadores, donde eiicon- 
irará reunidos los restos dispersos de aquellas manólas, 
que caracterizaron un tiempo ol pueblo do Madrid con 
sus costumbres y sus trabes, y hoy han tenido ia pru­
dencia de suavizar las unas y condenar los otros al ol­
vido. La concurrencia que iiivade el dia 7 de agosln el 
raagnilico templo de San Cavctano, aun sirve para 
ahorrar á Jos estrangeros de buscar las manólas en las 
eslampas del tiempo de Muratni.

Igual estudio de nneslras nnti^uas costumbres 
puede hacerse la noche del 9 y la mailrugaJa del 
en los alrededores de la parroquia de San Lorenzo; y 
aludiendo a las monjas de San Placido el IG para 
tomar un panecillo bendito y pedir á San Roque (|ue nos 
libre de la pesie, hubrenios cumplido con los sanios mas 
notables del mes. Pertenecemos al estado honesto y no 
tunemos necesidad ir el dia 31 á comprar una estampa 
de Siin Ramón Non nato en algún convento de mercena­
rios. para que no se malogre él primogénito de la fami­
lia. Por igual motivo no tenemos nada que pedirá San 
José Calasanz el dia 27, porque claro es que iio tenien­
do hijos, nos ahorramos do recomendar su educación al 
patrón de las Escuelas Fias. Y  en cuanto á los otros san­
ios de! mes, ya sabemos (|ue el dia i  de agosto se en­
seña la pila donde se hiiutizú Santo Dooiingu de liuzman, 
y  si nos viésemos atacados de calentura iríamos á pedir 
lina pastilla dd barro del santo pozo, que llene virtu­
des anti-febrifugas.

Despues Je  esos devotos aniversarios nos queda li­
bre el resto del mes, y podríamos salir á lomar aires por 
esos pueblos de los alrededores de la córte sin jieligro 
de que nos hiciese sombra un solo árbol. Pero un acon­
tecimiento eslraordinario nos obliga á pasar en Madrid 
el dia 15. Nuestros lectores sabrán que se ha reprodu­
cido ese dia el gran espectáculo que se inauguro el 17 
de mayo del presente año, y no estrañaran que los lle­
vemos pur segunda y última \ ez á la Plaza de los loros. 
Una hiena i ue habia desaliado á dos alanos; un león que 
venia del A rica á luchar cuerpo á cuerpo con un toro, 
y  una pantera que tenia aplazado nn duelo á muerte 
con un caballo, esas eran las tres parles de la gran ¿u- 
fAa (/«;íert/,í ofrecida. El publico habia olvidado va el 
chasco del famoso lígre real de Bengala , y á prorrata 
diú á los empresarios catorce mil duroj.

las cinco y media de la tarde. la plaza de loros 
ofrecía un cuadro magnilico é imponenle. Llenas todas 
las localidiules, sehahiai) colocado dos mil sesenta sillas 
en derredor de la gran jaula dispuesta para la lud ia , y 
no habia un soto asiento vacio. Los alrededores de la 
plaza estaban llenos de curiosos qiio esperaban saber 
por telégrafo el resultado del combate, y los que liabian

apostado eii pró ó en contra de tal ó cual fiera vcian lle­
gada la hora de ganar ó perder aquel lote.

La hiena Cuéla primera que se dejó morder impune­
mente por los perros, protestando de una manera ine­
quívoca que no era fiera ni habla lensado en serlo nun­
ca. Retiráronla de la escena inordii a y ensangrentada, y 
salió en medio de la arena un toro, natural df- Coria del 
Rio, de hermosa estampa, de muchas libras, colorado y 
bragado en blanco, llamado Caramelo. A prímeras de 
cambio quiso abrirse paso rompiendo los hierros de la 
jaula; cosa que hubiera conseguido fácilmente á no acor­
darse de que le habia retado nn león y de que su fuga 
podría lac larse de cobardía. Ju liu , que así se llamaba 
el león, se presentó en la plaza cautivando con su her­
mosura á los espectadores, y salló encima do Caramelo; 
pero éste le sacudió un par de coces y lo recogió sin 
dignarse clavarle el asta, lindó el león por la arena y se 
levanló asustado, huyendo cada vez que el loro se le 
acercaba. Asi pasaron media hora , hasta que cu cum­
plimiento de lo anunciado en el carlel, vino’ de refuerzo 
un tigre joven y hermoso, que tendido en el suelo y ar­
rastrándose con traidora intención , quiso sallar varias 
veces sobre el loro ; pero éste se volvia citándole de 
ftenle. y el lii^re , que no habia aprendido semejante 
manera’de conil)atir en los estatutos de su familia, bula 
y esperaba ocasion de acometer por la espalda.

.Largo rato estuvieron los tres artistas iniráudose re­
ciprocamente y ya el público no vela á ninguno de lo» 
tres. Ni á ia autoridad ni a los empresarios, les habia 
ocurrido ponerse de acuerdo con el sol, para que no se 
retirara basta ver en que paraba la lucha, y  hubo que 
darla lor terminada. Verdad es que si el público dice, 
como la dicho, que si hubiesen empezado mas tempra­
no habría sobrado tiempo para el combate de la pante­
ra y el caballo, también podrá replicar !a enipi esa que 
el cartel decía (sí el tiempo lo permite) y el tiempo. . no 
lo permitió.

Con semejante acontecimienlo, no quedaron muy 
satisfechos tos espectadores; pero se retiraron á sus 
casas, dejando ia jaula convertida en una arca de Noé. 
A última hora mandó la autoridad echar perros de pre­
sa y cinco cabestros, y fué preciso dejarlos á lodos uii 
pacitica sociedad hasta mejor ocasion. ,4lgunos mal in­
tencionados rompieron las sillas incendiando algunas y 
arrojando oirás dentro de la jaula, y asi acabó labran 
lucha de fieras. La autoridad tomó despues dispesicío- 
nes, multando á los empresarios en favor de las casas 
de beneficencia, y  en la prensa periódica y en los cafés 
se ha discutido mucho sobre el particular. Afortunada­
mente el resultado de los ríos espectáculos de esa es­
pecie verificados en Madrid impedirán que se aclimate 
una diversión, que nos hace retreceder muchos siglos; 
q̂ ue ataca a la moral y á  la civilización y que familia­
riza á las genies con escenas de sangre que lanto in­
fluyen en la estadística crinjinal.

El público ha hecho cargos á la empresa del espeo- 
táculo porque las fieras no lucharon, y en esto creemos 
que ha sido injusto; en lo que andaría acertado sería 
en decir que no hubo íieras. Los empresarios no |m- 
dian responder de que las lleras luchasen; pero no de­
bían de haber anunciailo como lucha de fieras, lo que 
solo ha sido una simple esposícion ile anímales; dege­
nerados, porque desde pequeños los han debilitado las 
fuerzas, los han bocho perder sus Inslinlos y hau enlu- 
mecido sos miembros encerrándolos por espacio de dos 
ó tres años en una jaula. ;,üué debía esperarse de un 
león que viaja |>er lodo el mundo con el domador, (lue 
ciime con 61, y que obedece cuando se oye llamar Ju- 
üov Que cayese- sobre los lomos del toro sin acción si­
quiera para sacar las garras.

Pero dejemos ese asunto, conOados en que las lu­
chas de iteras do  han de figurar nunca en  el catálogo
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iltí nuestras diversiones pública?, y emprprnlamos la 
rula hacia los Carabanefieles, en cumplimiento de lo 
ofrecido. A  pie, .i caballo, en la diligencia que vo y 
viene á todas Ins horas del dia, de cualquier manora 
podemos liacér el viage. 1.a distancia es corla, y aun­
que sea en coche puede lino correrla sin cansarse. El 
carruage sale ik  la Plaza Mayor, y á las tres de la tarde 
esl)uena hora de hacer la espejifion. siquiera por la 
buena calidad de los compañeros de visge. Nobay-mas 
que un asiento desocupado, y. es prenisarneuto el que 
nos hace falla; los dem;is están abonados por loria la 
(cmpü'rada del verano. Las Biulas no quieren hacerse 
esperar, v á lâ s tres menos ruarlo se han dejado uncir 
!il coche."Los viajeros son diariamente los mismos.

lln hombre gordo que tiene permiso do su cefe pa­
ra salir dula oficina á as dos y media de la lardo, vie­
ne jadeando, con un pañuelo lleno de fruía; son Jos 
postres que lleva para i'omrr con su muger y sus hijos 
c|ne los mandó á tomar aires á Carahauchel de Abajo. 
Pregiintaílle'por qiié lleva fruta, y os dirá que ns lo 
Vínico que falla cu el pueblo; la carne la mandó por ja 
mañana, y ai instalar alli á su familia, sacó de Madrid 
arroz, garbanzos, chorizos, aceite, chocoUle y otra por- 
cion de arliculos por major. En cambio, las verduras, 
Ij s  ven pasar por alli á las gentes que las traen á ven­
der á Madrid; caza no les falta si la compran en la 
plazuela dfc Herradores, y en cuanto á pescado íresfo, 
alli mismo se vende un escabeche esquisito, capaz por 
si solo de acabar con todas las salinas de España.

Los demás compafieros de vinge. son tan empleados, 
aunque no tan gordos como el primero, á escepcion de 
dos seííoras que vienen diariamente i  la córle á bañar­
se. Llegado el coche al primero de los Carahanclieles, 
qucdaii alli los que no siguen su rula hasta Camhan- 
i'hel de Arriija, y en ambos puntos salen las familias 
de los viajeros á recibirnos. Adivinando quizás las in­
terpelaciones de aquellas, nuesiros compaOcrosdeviage 
han procurado aprovechar la media hora i|u« hemos 
pasado juntos, en averisuar quien es el que bace de 
victima ocupando el único asiento alquilón del carrua­
ge. El primiT cuidado de todos ellas, es manifeslarnos 
que son parroquianos diarios de aquel elemcnlo, lla­
mando al condui'tor por su nombre, y dlciéndole que 
avive á las muías, porque han salido dos minutos mas 
larde que el dia anterior. Luego el empleado gordo se 
dirige á nosotros y dice:— Corre viento, rne parece que 
no bemos de tener mucho calor en el camino.—El sijen- 
cío que guardamos le obliga á ser mas comunicalivo, 
y  nos presunta:—;Es la primera vez que viene vd. al 
pueblo?—“Noseñor!— Tendrá vd. aqui suf.imilia...—No 
señor.— Digan lo qne quieran, se siente menos el calor 
que en Madrid, porque teniendo cuidado ile no andar 
|wr las calles á las horas del sol.....

El [Ktbre hombre agola lodo su tálenlo en averiguar 
quién es el nuevo compañvo de viage, y cuando salla 
en tierra en brazos de su familia, y le pregunta su es­
posa:—¿Quién es ese caballero? conlesta:-No lo só; 
paro debe de ser algún inglés, porque no he podido sa­
carle una palabra del cuerpo.— Porque eres un torpe, 
dice la esposa de! empleado; lodos los que viajan con­
tigo, son mudos ;Va se vo. sacas unas conversacio­
nes lan rarasl.... Le hablarlas del gefe de la oricina, y 
tie otras lonlerias por el estilo, y esa uo es manera de 
hacer hablar á nadie.

La vid» délos que vana lomar aires á Carabanchel, 
se reduce á dar nn paseo por la mañana, encerrándose 
en casa á las ocho hasta las seis de la larde; porque co­
mo no hay sombra ni arboles de donde veiifia, es pre­
ciso huir’ de algún modo los ravos del so!. Por las lar- 
iles pasean por el camino de Madrid, a ver cnlre el 
polvo que levantan los carruages las gentes que van 
y vienen; enlran luego á refrescar en la alojería ; asis­

ten al lealro, si hubiere compañia, que no lodos los ve­
ranos soda tanta dicha y punto concluido. A lodo eso 
los hombres suelen sentir el mismo calor que en la cór­
te, si bien en cambio se aburren alg6 mas; pero las 
mugeres ocupadas en discurrir moños y golas para 
eclipsarse mutuamente en el paseo y en el teatro, no 
saben si hace calor ó frió.

En Lcganés, en Pozuelo, en Villaviciosa y en otros 
puntos donde se acuartela en verano una gran parle 
de la poblacion de Madrid , pasa poco mas ó menos lo 
mismo (|ue en Carabancbcl. modidcadü algún lanto 
en razón á la distancia de la corle. Es decir, que cuan­
to mas apartado mejor vida sr hace 'iodos llenen fae­
tones y tartanas que traen y llevan pasageros y vive- 
res; en todos ellos el paseo que conduce á la córte es 
el mas concurrido, yen ninguno se hace la vida del 
campo lan decantada y tan apclccida. No Talla nunca 
una familia á quien engañar para que con prelesto de 
tener piano en su casa, dé bailes los dias de tiesta; y 
esto que será muy bueno, |»ero que ninguna persona 
prudente’ lo hace dos años seguidos, divierte á todos 
menos al amo de la casa. E l ha dicho al dar el eĵ equa- 
lur que la reunión ha de ser de confianza, y es el pri- 
meroádar el es^mplo, rc,lbiendo á los convidados en 
trage de casa, su muger y sus hijas, si arabas cosas 
tiene, le reprenden y le fensuran; pero él las amenaza 
con retirar su palabra, y las mugeres por no perder uu 
baile suelen resignarse a lodo. Nuestros lectores habrán 
asistido á muchas de esas reuniones; pero no será del 
todo inútil que nosotros les copiemos una de ellas que 
presenciamos poco ha.

Figúrense vds que el amo de la casa es un magis­
trado cesante, ó cosa por el estilo, que en estos liem- 
pos hay mil medios de ser cesante sin haber sido nunca 
magistrado. lia alquilado una gran casa, ó mejor dicho 
una casa grande, para la temporada del verano; liene 
dos hijas jóvenes que tocan e piano, y  en su casa es el 
baile M o s los domingos y fiestas de guardar. E l ma- 
gislrado ha dicho lerminantemenle que no quiere eti­
quetas, V que la rennion ha de ser de confianza, y bajo 
estas bases suelta las riendas de la casa en manos de 
su esposa. La primera disposición del nuevo ministro ir- 
responsablees mandar un propioá Madrid para queal- 
quileunacalesa y traiga un afinador de pianos; otro para 
que compre azucaiillos, bizcochos y limones, y un aviso 
II lodos los vecinos del pueblo para que lleven á su casa 
las flores de sus jardines. Eso es por lo que hace á las 
disposiciones publicas; pero en secreto le entrega al 
iropio una caria para una amiga intima, rosándola que 
a envíe cintas, adornos de cabeza, cuellos de encaje, y 

otras frioleras de última moda. Vuelven los emisarios, 
se aliña el piano, se colocan los ramos de llores en la 
sala, y regañan al paleto porque se olvidó de traer unas 
bujías, que no le hablan encargado. Pero lodo lo suplo 
una buena caballería, y  vuelveel propio á la córte en 
busca de luces, y al pueblo con ellas. Llega la hora del 
baile que no es al anochecer como previno el amo de 
la casa, sino alas diez, y  el magistrado juega al tresillo 
con el cura y  el escribano en uo gabinete, ínterin su 
esposa y sus hijas reciben á los convidados. Las seño­
ras vienen prendidas y almidonadas como si fueran a 
un baile en la córte, y la que ba tenido la dicha de pre- 
senlarse mas elegante que las otras, las oye decir, que 
no ban querido vestirse, porque en un pueblo lo que 
se busca es franqueza y confianza. Unasá oirás se exa­
minan y se observan como si tralárao de embestirse, y 
se desahogan murmurando unas de otras con el caba­
llero no menos almidonado, que las sirve de pareja en 
el baile.

L a s  de la casa sou el blanco general de lodas las con­
versaciones; si cslan muy amables, dicen que el pa- 
dredalosbaii*spara iie«ociarraacidoásiJS hijas; si estaii
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sérias. que se dan imporinncta porque tienen piano y 
casa grande; ai sirven limonada y bizcochos que pare­
ce uii visitón del siglo XV11[; si no dan nada, que para 
dar un liaile á palo ieco vaUlria mas reunirse en medio 
(iel campo; si bailan diren que los caballeros las hunr.m 
porque son las hijas de In casa, que de otro modo nadie 
se acercaría a saludarlas porque son teas y por auadidii- 
ra tontas. Y  en esto ultimo dicen que tienen a quien 
parecerse, y la loman con la madre y con el padre , y 
cou toda la fiimiba. y  no cesan de murmurar hasta las 
tres de la madrugada; hora en que se acaba e! baile, y 
vuelven los besos de Judas, y cada cual se relira á su 
casa. Ultiinamciile, á la media docena de bailes ja  ba 
tenido ocasioii el magistrado de regañar con lodas las

familias del pueblo; y vuelve á la vida sosegada y tran­
quila que debió baber hecbo desde un principio.

Otra de las espediciones que entretienen la sed de 
viajar de los que uo pudieron dar con sus huesos en las 
irovincias Yascougadas ó en Francia, es la llamada de 
os rtalis sitios, y consiste en pasar un dia en el Es­

corial, dos en la Granja y uno en Segovia. Esa romería, 
como viage mas largo, liene ya otros aceidenles que ca­
llamos por demasiado sabidos, y porque , francamente, 
á pesar de lo que dijimos al empozar este articulo, no 
nos sentimos con fuerzas para traspasar los limites de la 
nrovinfia de Madrid. Pur otra parte, la estancia de la 
córte en el real Sitio de San Ildefonso , hace que aque­
llo sea ni mas ni menos que un pequeño Madrid; donde

VISTA D£ miDWD PDR FUER» Oí H  PUSSTA BE ATOCS*.

la aristocracia vive apiñada en malas posadas, pagando 
sesenta reales diarios por un aposento que vale dos, y 
haciendo una vida que podra ser muy agradable, pero 
que de todo liene menos de las condiciones de la vida 
del campo. La libertad en los caballeros no pasa de los 
hombros; se reduce á llevar algo floja la corbata, y  a 
gastar sombrero de ala ancha. Las señoras visten ni 
mas ni menus que en Madrid, aunque se adornan mas, 
porque están seguras de no pasar d^csapercibidas.

La vida de los que se estacionan en el Escorial, es 
mucho mas animada ydiverlida. Tiene casi todas las 
condiciones de la vida del campo, y no se resiente lan­
ío como la de otros punios, de esa diquela impropia y 
ridicula á qae se condenan lodos sin ser del agrado de 
ninguno En ese sitio no se carece de ninguna de las co­

modidades de la córte; y  el clima, el sistema de v i ­
da y  el trato de las gentes, que un afio y otro bus­
can alli un asilo contra los rigores del verano, propor­
cionan una vida alegre y deliciosa , cuyos días amane­
cen en la silla de Felipt I I ,  continúan en los magníficos 
claustros del monasterio, y espiran cd los jardines de! 
mismn. En aquellos jardines, que podrán ser mejores o 
peores, pero que á nosotros nos Iraen lan gratos recuer­
dos á la memoria , que no podemos seguir escribiendo 
este articulo. ?io9 seria preciso empezar de nuevo, y ni 
lo permiten las dimensiones de esta Revista ni lo que 
habríamos de decir pertenece en manera alguna a los 
lectores. Está bien en las hoj,is de nuestra cartera y no 
lo hemos de arrancar de alli por nada ni por nadie.

A>TOMO F loiies.

IiidudaLlemente fué esle personage uno de lo® 
maestres de campo mas bizarros y mas entendidos d̂  
su liempo. t̂ on hombres de>u leuij)le y esperiencia  ̂
la cabeza de los tercios españoles, fácilmente se llevaban

á cabo y  feliz término las jornadas mas arduos y las 
empresas mas arriesgadas- La fortuna sin embargo, le 
miro siempre con semblante asa?, airado, asi es que sus 
grandes servicios rara vez eran premiados con arreglo 
a justicia. Era Juliaii Romero uno de esos soldados del 
siglo X V I en quienes se bailaba personificado el valor, 
la constancia y el sufrimiento. Sir\ iendoen esta clase 
y en unos tiempos en que la ambición de gloria arras-
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traía á lodus á acomeler emprnsas casi fabulosas, logró 
darse á conocer en lodo e) e ército de tal manera, que 
aiguuosañüsdespues, ruai¡da ya era capilan dciiil'ame- 
ria, informando un general acarra <)e las buenas pren- 
<las que concurrían en Romero, decía cnlre oirás L-usas;
■ a este Julián le wiiozco desde que arrastraba iina pica 
«eoiuo soldado eo los Icrcioí que con tanta honra de 
"Dios y de V. M. pelearon íi mis órdenes: a  liuiiilii'e <ic 
••grau aliento, y viilero ̂ o. y-persona en qiiien no cabe 
xotro amor (lue t i  de Y, M. y el de sus soldados. Tti- 
"vieran muchos comoél nuestros enemigos, qne harto 
-raras habian de ser las ^¡dorias (jue uli^anzásemos lie 
'•ellos, 1 Estos elogios que merei'ía en los primeros años 
de su carrera, lucían suponer que aquel joven estaba 
llamado para desempeñar grandes carjjos en la nidicia. 
Eran sin emlargo lentos sus ascensos, cunio que en la 
clase de capilan, sir\iü diez y ocho años; pero nnnca 
demostró disgusto ))or ello, antes al contrario, era 
tal elanior con i tie servia (jne los ralos ijue otros de­
dicaban a la lio ga nza, ó al recreo, bs  empleaba él en 
iradicslrantlo asus soldadoi en el moilo de escalar Us 
iiHirallas y de escaramuzar con ventaja sobre el enemi­
ga. En la nieniurable batalla de San Quintín fné herido 
<‘n una pierna, de cujas resultas quedó cojo.

Al empezar las sñcrras en Flandes acudió el prime­
ro Julián a solicitar üelilu(|iie de Alba, que le llevase en 
su compañía, a lo que le respondió el {ceneral que con 
gran sontlmienlo suyo le anunciaba que no )odria 
complacerle, pues el rey se babia negado á ello clicien- 
dü que le necesitaba cerca de su persona. Sintiólo so­
bremanera Julián Romero, pero nu descontió de salir 
con su iuteniu. Tres aüos después recibió el duqne de 
Medinaceli una ónlcn de S. M. para sustílnir al de Alba 
en el gubiernn de aijuellos países; y  como si adiv ínase 
los descus de Romero, la primera gracia que pidió al 
rey antes de umichar fué que le acompañase Julián 
•á quien se le vela consumir de melancolías, por 
<jUB no alcanzaba a olfatear la pólvora de l'landi's.» 
Habjenilo accedido pl rey á esta segunda petición, es­
cribió el dui|ue á Romero señalándole el dia que debía 
|)resentarse on Uredo, donde ya le estaría aguardando. 
Era ya nueslro capilan, nada menus que maestre de 
campo; al recibir la órdeii de! duque, la comunicó á su 
tercio, y desde aquel insíatílc seocuparon en la marcha, 
qiieeiuprendieroa el día sisnienle. Llegaron á Laredo 
el mísaio día que lubia señalado e! duque; pero según 
el cálculo de éste con algunas hor.is de atraso, por lo 
que s:n tomar en cucHla que solo le había señalado día 
y no hora, le recibió con alguna frialdad. End)ar.'áron- 
se sin demora; la armada del dtique se conipouia de 
cincuenta y cuairo navios: loda la infantería iba á 
cargo dü Julián. Al llegar á Flandes dio á conocer en 
lüs primeros cho(|nes las ganas con que venía ile pe­
lear, y de tal nmdo se portó en una ocasion, que Mfdí- 
naceli escribió al rey una l arla, en la que decía: «Los 
^enemigos ban recibido niny buenas manos el dia que 
“ acometieron á entrar en .Miuis, y la noche de la enca- 
'■misada, á lo cual asistió el maeslre de campo Julián, 
■•y i)Uso las manos de manera, que cierlo V. M. tiene 
«en él un maravilloso soldado y gran ejecutor de la 
"guerra; lal que si me hiciese csiwrar olra vez en La- 
-redo, no digo horas, sino diet años, se lo perdonaría 
•■y partiría con él mi capa,><

Mandaba el sitio de Ilariem don l'adrique de To­
ledo, hijo mayor del duque de Alba, á cuvas órdenes 
servia el lercio de Sicilia, del cual era Julián maestre 
decampo. En lasvarias esraramuzas que se tuvieron 
con los rebeldes, un arcabuzazo le hizo saltar el ojo de­
recho; pero no fueron bastantes los ruegos de don Fa- 
driaue n hacerle apartar de campo, pues juró morir 
en el antes que abandonarlo sin loinar la plaza. To­
móse por lio , y  vengóse sobradamente de la [>érdida

dcl ojo, haciendo (ates hazañas, que enterado el rey, 
le honró cun la alta distinción de escribirle directa­
mente, taanifeslAndole lo complai ido y satisfecho quo 
se hallaba de su persona, «de la que sabia dar tan bue­
na cuenta on (odas ocasiones ¡>

A los pocos días, una balado arlilleria le llevó el 
brazo izquierdo, y le dejó sordo de un oído. Con el 
vendase loJavia que le daba vucitüs por todo el cuer­
po, salto á campaña, y rindió a San Jerardique, Ks- 
( uelpe\ig y otros puntos. La única vez que fué venci­
do, jxidra servir de saludable lección á los generales en 
gefe de los ejércilos. t i  couiendador mayor de Castilla, 
que mandaba ya los de Flandes , noaibró á Julián 
puraque s:diesc á lanurcon una armada: con sorpre­
sa oyó la orden de su general; pero acostumbrado a 
obedecer, cerró los labios y pasó a bordo de un navio, 
que con oíros síele, se hicieron á la vela. enderezando 
su rumbo hacia .Mildemburg, que se hallab.i en gran 
aprieto por el sitio que le teniaii puesto los rebeldes. 
Todavía á la vista de la playa en donde se embarcó, sa­
lióle al encuentro una armada de los enemigos com­
puesta de mayor número de buques, y construidos de 
una manera piirticular, que les daba cierta superioridad 
sobre los de liomcru. Trabóse un desigual y sangriento 
combate: siete buques llevábamos va perdidos, cuando 
abriéndosele el suyo, sumergióse en las aguas arrastran - 
do a amigos y enemigos, pues ya estos habian entrado 
al abordage. En tal aprieto, asióse Julián a un madero, 
y aforlnnadamente las oleadas le fueron arrojando á la 
•laya, donde esl;>ba el comendador, que al reconocerle 
o recibió en sus brazos, con gran pecho y valor. El des­
venturado Romero solo abrió los labios para decirle: 
i'vueslra escelencia bien sabia que yo no era marinero, 
asino infante; no me entregue, pues, mas armadas, 
«porque si ciento me diere, es de temer que las pier- 
»da todas.»

En esta lamentable derrota fué herido gravemen­
te en una pierna , que le amputaron algunos dias 
después por la rudilla: tampoco la falta de este miembro 
le hizo desmayar un punto ea su honrosa carrera, pe­
ro lamentábase del olvido en que le tenia S. M. 
pues el estar casi siempre á media paga, le impedia 
proporcionar socorros á sn familia , que no contaba ron 
otro recurso; no asi mismo otros á quienes el rey había 
concedido pensiones en Italia. Esta indiferencia con 
que eran mirados sus servicios aburría a Julián; pero 
no le apartaba de sus deberes, ni disminuía su acen­
drado amor á la carrera. Unicamente mostrabadeseosde 
retirarse de ella cuando el favor ó la fortuna elevaba 
sobre él algún sugelo de mediana capacidad y vulgares 
conoeimientus. Comodesgnicíadamente ocurría esto con 
frecuencia, aburrióse una vez, y escribió al comendador 
mayor didéudolc que ya en v arias ocasiones le tenia 
dicho que no quería ser maeslre de campo, y que 'in 
embargo en la reformación que había hecho tíe la ínfan- 
tcria, le nombraba para un tercio de muy pocas bande- 
r.is, como si fuera maestre de campo nuevo «nunca 
"Dios quiera, anadia, que pueda decir Francisco de Yal- 
fdés, que no lia ocho años que cscapitan, ni don Hernán- 
i'dode Toledo, que cuando él nació lo era yo, que haya- 
'<mos lie vivir agora á las parejas en cargos y en com- 
«pañtas; de manera, que por aquí, se ve ó se entiende, 
<'que ellos han servido mejor que yo cuando en un tilde 
"no me han aventajado, y pues jo  nu lo soy con mis 
«años de soldadesca, y servicios acuestas, quiero desen- 
«gañarnie de una vez, y decir á V. K. que no lo seré, 
«porque no cumple a mi honra. Si V. E . me conocie- 
lira, no meapretara agora tanto; (>ero ya veo lo poco 
"(jue puedo con V. E. y en lo que me tiene, pnes entien- 
tt( a que aunque soy pobre y nu tengo árbol á que ar- 
«rimarme, smo el de Dios, que lengo pecho para 
"poneilo á loílo lo que me pudiere venir en este mundo,
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*y aun en el oiro si mu aprietan.» Promesas y buenas 
|)alüi)ras obluvu solo por contestación; |icr» coniu d  co- 
inc'udador ninyor le aiiajie^o que el rey {omarlíi en 
cuenta sns servicios, á ln cual su a'mpro'mciia liaio su 
))alahra, siguió al frente ile su tercio, a ¡lesir <le hariarse 
su persona lan eslropeadn i¡ue era niirailo en Indas par­
les como un objclo curioso. La singulariilari de faltarle 
uu brazo, un ojo. una pierna y ser sordo de un oid», da­
lia margen á mil dichos entre los soldados, que no le 
.amahan niuclio por la eslrectia disciplina en que les te­
nia. Una vez se le amotinaron por falla de pagas, y co­
mo tratase de hacerles entrar en obediencia, se atrevie­
ran a proferir algunas esprcsiones alusivas a su perso­
na, la cual docian los saldados, era á medias. Al oír es­
to dio una fuerte patada en el suelo y  dijo: ' Mandaré 
pasar por las picas al (|ii« me resuelle; han de saber 
vds., ¡vive Cristo! que lengo todavía entero el corazon.» 
Dijule un illa en tono ile broma el comendador: ' Mu- 
olio me placo veros, Julián, aunque bien i|ui#icra que 
fuese de otra manera.—¿Quiere dei ir V. K. que no me 
\é por entero?—No (|u¡ero decir tanto, repuso el co­
mendador.—Es que ya sabe V. E. i ue en todo voy á 
medias, hasta en las pagas.» Rióse i o la ocurrencia' el 
general, y como le asegurase que el rey resolvería pron- 
li) en lo de !a pensión que solicitaba, cúntestóle de pron­
to; aNo se canse V. E., á mí solo me (legan por entero las 
negativas.» Enseñóle entonces el comendador un pliego 
riu(‘, acababa de recibir de S. M- el cual deei» asi. «El 
"rey.—Slaestro de cimpn, Julián Romero.— Yo estoy 
-'tan satisfecho de lo Iñen que siempre me haheis servi- 
‘do, y sefialadamenle en las ocasiunes que se han ofres- 
ocido en e>os estados, que enlendienilo de cuanto pru- 
vv echo será v uestra residencia en ellos, os encargo mu- 
«dio que por ahora no tratéis de luncer miidanza ile ahí, 
ísinuqueos qiiedeisáme servir, cerca de la persona 
"del comendador mayor de Castilla, con I;» vuluntad y 
cdiligcDcia que hasta a(|iii lo habéis hecho, y él lerna 
"Con vuestra persona I¡i cuenta ques razón, y yo fa me- 
" moría que vuestros servicios merecen De Madrid etc.» 
?so eran necesarios miiclios esfuerzos para retenerle en 
el servirii). asi pues, esta caria siiUsfacInria bastó para 
que con alegre semblante y lleno de esperanzas halagüe­
ñas, acometiese nuevas empresas, en las que siempre 
salió victorioso; pero su mala estrella le arrebató un hi­
jo á quien amaba cou delirio por las buenas muestras

que habia dado de sii persona en algunos lanres peli­
grosos. Por lin, doliéndose el re ' ile laníos Irabajos, 
mandó que á una liija qne lenia ulian en edad de to­
mar oslado, se le señalasen dos mil doscienlos escudos 
de dgte, y se la buscase un marido conespiuidiente ó su 
clase. (Ion grandes muestras de alegría recibió esta nue­
va, pues como padre cariñoso, le afligía la situación de 
su hija, que habría de quedar abandonada el dia qne 
é! falleciese.

lb[i locando á su lérmino el año de cuando ha­
llándose cerca de Amberes, llegó á su nolicia la traición 
empleada por el conde de Ilohrestayn para entregar la 
ciudad á los enemigos, y sin mas demora corrió á unir­
se á Sancho üavila, gobernador de fa ciudadela. Con­
venidos en el mudo de dar el asalto, despues do hacer 
oracion, como era costumbre enlre los españoles, diósc 
la señal y escalaron los muros, siendo Julián uno de 
los primeros (]ue entraron en la plaza, que fué ganada 
palmo á palmo,

Una gravo dolencia aquejó su salud á los pocos 
días, y postrado en su lecho dií muerte la esperó con en­
tereza, y mostrando deseos de significar su úllima vo­
luntad, hizo llamar a un confesor, y le previno , enlre 
otras cosas, que su espada se entregase al instante al 
soldado mas valiente del tercio que pur tantos afios ba- 
bia mandiidn; sin embargo, daba lodavia algunas espe­
ranzas de vida . v su pustrer deseo se demoió hasta 
despues de ocurrido su failecimíenlo, que tuvo lugar á 
principios de li>~7.

Muchos años do'ó su memoria en el ejército: echa­
ban de menos aquel campeón infatigable que en lanías 
y tantas facciones de guerra había orlado su frente con 
él laurel de la \icloria. Aunque era maestre do campo 
le llamaban el capitan Julián, por lo mucho que se ha­
bía dado á canocer cuando servia en esta clase ; y  no 
mostraba enojo, por cierto, aun cuando se oyese llamar 
asi por sus mismos soldados; acaso se ereia bien librado 
con ese nombre que le preservaba de otro mole. pues 
raro era el gefe á quien los soldados no bautizaban con 
alguno. La historia hace mención alguna « ue otra ve* 
del nombre de este personage ; y nosolros hemos que­
rido repetirle, siquiera por la buena memoria que ha 
dejado de sus hechos el vállenle cuanto infortunado 
Julián Romero.

HISTORIA MURAL.

E L  ü m  M iS T O D O M E .

E l gran mastoilonle {ma$tadon Esle ani­
mal sobrepujaba en la eslatura á los mas grandes ele­
fantes de la India, y sin embarp se parece bastante á 
ellos, óu trompa y sus eolmiilos eran absolutamente 
parecidas, y  no obstante Mr. Peale, el primero que ha 
restaurado el esqueleto de un mastodonte, pretende 
que sus colmillos estaban colocados en sentiilo contra­
rio. es decir las punbs mirando á tierra y no al cielo.

l’ero esla no es la opinion de Mr. Cuvier; mas de 
cualquier modoque sea, esle animal gigantesco lenia el 
cuerpo mas maoiio, por decirlo asi, que el elefante co­
mún, aun cuando el vientre mas delgado; sus piernas 
eran mas gruesas y su cabeza un poco mas ancha. Co­
mo habitaba la América Seplenlrional estaba cubierto 
de pelos bastanle largos, especialmente en las piernas 
y en las orejas. Habilatia los bosques y se alimentaba

algunas veces de yerbas, de los fruios de los arboles, 
pero prefería las raíces y los tallos carnosos de ios ve- 
¡elnles; por eso es-fama que so complacía en habitar en 
as orillas de los ríos y de los mares, aunque nunca se 
los vio en el agua.

.Muchos periódicos estrangeros han anunciado en 
varias ocasiones, que se babia descubierto un masto­
donte vivo en los vastos bosques de los desiertos de la 
América, pero estos hechos, nunca se ban visto conlir- 
mados. Sin embargo, parece probable que esle animal 
es uno de los últimos que han desaparecido de la su- 
)erlicie de la lierra, pues los salvagés que le uombra- 
lan el jirtáre rfe/os bueyes, le incluyen en muchas de 

sus tradiciones, y  aparece iigurando basta en una de 
sus mas aniiguas canciones nacionales. Cuando el gran 
Mauitu bajó á la lierra, dice la canción, para ver sí los 
seres que nabiacreaiio eran dichosos, preguntó á lodos 
los animales. E l bisonte le respondió, que él se encon­
trarla contento con su suerte en las inmensas sabanas 
i;i>ya yerba le producía para meterla en su vienlje, si 
no tuviera íncesanlemenle los ojos vueltos hacia la
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monlaun para ver al podre d". los bueyes, bajar enfure­
cido para devorarle á él y á los suyos.

La teología salvage; lanibicn liaec uieaciati del gran 
raasludunle. Por ejemplo, en Virginin rclleren los in ­
dígenas (iuo una manada de padres de los hueijes, liajú 
lili üia délas moutailus, é hizo lal carnicería de uúralos y 
olrosanímales, con los que el gran es úritu había po­
blado los bosqiirs pura e uso de los indios, que Miiniln 
írrilado cogió sus rayos y los abrasó á lodos, menos á 
uno que era el macho mas grueso, que cunducia á la 
manada: piesenlaba su cabeza á los rayos, y á medi­
da que iban cayendo los sacudía sin esperimentar el 
menor dafio- mas últimamenle recibió una herida y em­
prendió su Higa hacia !a parle de los lagos, dojidu se 
encuentra lodavía.

Los salvageít chanancscs prelenden que en olro 
tiempo vivian en el país, con los masiodonles y gigan­
tes tan terribles como ellos, pero que el grau CápiriLu 
los abrasó á todos con sus rayos.

En todo tiempo se han encontrado osamentas con par­
tes agregantes aun reconocidas. Los salvages que vie­
ron cinco esqueletos, según Mr. Barton, i'efieren que una

de las cabezas tenia (oda viau una nariz ancha'indudable­
mente la lrompa)debajodela cual eslabala boca.» Kalin 
hablando de otro f r̂ande es< uelelo, cnconliado por los 
salvages en el país de los [ ineses dice que «la forma 
de la geta, se cooocia perfectamente aunque la niilail 
estaba descompuesta.i> Algunas \eces se han hallado 
estos fragmentos entre las rocas y entre conchas mari­
nas, y vanas de estas hasla aparecían incrustadas en 
los huesos du este animal; pero mas a menudo se en­
cuentran en las orillas de los rios y do los mares, y a 
veces eulerrados a cinco ó seis pies de profundidad!

Aquel periodo vio también aparecer otras especies 
de niastodonles. El de el diente estrecho {ma5tc>do7i an- 
guílidens) en casi todas las parles de Europa. Era una 
lercera parle mas pequeño que ei cleíanlo. E l de Au- 
vernia, (maí/orfon nrcsnimM) lenia lodo lo mas la mis­
ma estatura de un lapir de América, y no ura raro en 
las cercanías de Isoira. E l masludonlft de Cuvier (mas- 
íotlon Cavieri), habitaba lambien en Francia y Suiza. 
En las margenes actuales del Iraouadily. en el imperio 
Birinan, \ivian los maslodonles elefanloides y de an­
chos dientes (.V. elephaaloides el latidens.

EL CRtN MASTQDeNTE.
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